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Doña María Llum pard..................................
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D. R. S ., P resb ítero ....................................
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0. José Fortega...........................................
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D. Engenio Q uin tana ....................................
Ü. Manuel Pascual Pavía ............................
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D. José Zapatero Escolar.............................
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Ü. Manuel B enito...........................................
Una ferviente devota de Su Santidad. . 
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D. Manuel G aray...........................................
D, Eusebio Benito..........................................

ABRA.

D. José Sánchez Zapata.
D. Ju a n  Sánchez Zapata. 
Doña A ngustias González. 
Doña Angustias Sánchez. 
Doña C árm en Sánchez. 
Doña María Sánchez. . .
Doña Dolores S án c h ez .. 
Doña Ana Sánchez. . . 
b. José Maria Palomo. .
D. A rtu ro  U trera . . .
Doña Loreto Real. . . 
Doña Federica Real.
Doña Encarnación Real. 
Doña M artirio Real. . .

Sallert (provincia de Huesca.)

D. Francisco Laguna, Párroco. . . .
D. Mariano Fanlo...........................................
D. Mariano Marton de Fanlo. . . .  
Doña Concepción Salido, v iuda de

Fanlo.............................................................
D. Amalio Salido............................................
Doña Juana Fanlo y  M arton.....................
D. Justo  Mingarro, profesor de p rim era

enseñanza....................................................
Doña Salvadora E checohinde Mingarro.
D. PUcido José M ingarro...........................
D. Pascual M arton.........................................
D. Mariano Fanlo, bijo................................
Doña Juana Marton de .Marton. . . .
Doña Estefanía M arton................................
D. Tomás M ingarro.......................................
Doña María Pardo ..........................................
Doña Benita B urdeus...................................
D .Jorge Aznar................................................
Doña Dionisia A znar.....................................
D. Eugenio Portóles......................................
D. José Jéríco .................................................
D. Pedro Royo................................................
Doña Maria Maza..........................................
D. Francisco Jérico .....................................
D. Nicolás B andrcs.......................................
Doña María A bancens..................................
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D. Antonio Val................................................
D. José M artin ................................................
Doña Josefa Gallego.....................................
D. B. G uillen...................................................
Doña Ju an a  M ingarro de Iglesias. . .
D. León del Cacho........................................
D. Juan  Pardo................................................
D. Blas Puey .................................................
D. Pedro ü rie ta  y  Sánchez.........................
Doña Engracia A znar...................................
D. Gre-orio Fanlo.........................................
Doña Vaieriana M arton...............................
Doña Miguela U rieta .....................................
D- Ramón M arton..........................................
D Jorge .Marton y Aznar............................
D- Juan  Antonio M arton.........................
. ■ Clemente Laguna, Diácono. . . .

• Justo Fanlo................................................
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Extracto de la sesión celebrada el dia  2 de Junio  
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. 0LÓZA6A.

Abierta la sesión á las dos, se leyó y  aprobó el ac ­
ta de la an terio r.

El Sr. Rom ero Robledo continúa  su  in te rru m p id o  
discurso.

Defiende la legalidad do las elecciones ó incu lpa 
al partido  carlista  diciendo que lus Sacerdotes han  
abusado de sus ropas y de su influencia con las m u­
jeres  para p e rtu rb a r las conciencias y hacer la opo- 
siciou al Gobierno.

Ha hecho la apología de la nueva institución  mo­
nárqu ica , negando que se haya im puesto al pueblo, 
cuando, por el con trario , ha nacido de  la voluntad  
nacional. En cam bio, d ice , la dinastía  de los Borbo- 
ues se im puso por la fuerza.

Concluye con la m uletilla  de la m onstruosa coali­
ción en tre  los enem igos de la propiedad y los amigos 
do la Religión.

El Sr. NOCEDAL: Pesa sobre m i, señores d ipu ta­
dos, una responsabilidad m u y  su p erio r á mis fuer­
zas: estoy enferm o, panezco uaa  enferm edad que 
ataca á las fuerzas físicas, de la cual creia  e s ta r  c u ­
rado hace dos ó tres m eses, y que  vuelve á aparecer. 
Os pido, pues, vuestra  lienevolencia, sobro todo para 
aquello que depende de las fuerzas m ateriales. P ien ­
so hacer un discurso ex trao rd inariam en te  tranquilo  
y me.surado, de los m ás pacíficos de toda mi vida 
parlam entaria; no pienso ofender ni faltar á nadie, 
y  desde ahora espontáneam ente declaro que el señor 
p residente queda autorizado por m i, adem ás de que 
lo está por el reglam ento , para  da r por retirada 
cu alq u ier palabra injuriosa ú ofensiva que se esca­
para de mis lábios. Sin em bargo de que  si alguien 
podría ten e r  m otivo para estar con la sangre encen­
d ida, y  si á alguien pudiera  e.scapársele alguna poco 
m editada, ese soy yo; porque de antem ano sé lo que 
se me va á contestar.

Asi que hab.e se levan tará  un  señor d ipu tado , 
qu ién  sabe si un  m in istro , y d irá: ¿cómo? ¿el señor 
Nocedal, que ha  sido progresista  , habla de esta 
suerte? Y gracias que no diga, faltando com pleta­
m ente á la exac titud , que soy un  antiguo demagogo. 
Y al dia siguiente, u n  periódico m inisteria l dirá: el 
señor Nocedal quedó aplastado bajo los razonam ien­
tos elocuentísim os del orador: y el señor m in istro  
se quedará m uy orondo, y  el periodista m uy sa tis­
fecho. Yo me dirijo  á m is amigos y  les digo: podéis 
regocijaros. ¿Qué razones habrá  con tra  nosotros, 
cuando de esta , digámoslo asi, razón, se han hecho 
seis ediciones en lo que va de legislatura? Y les aña­
d iría : regocijáos, bien podéis regocijaros. ¿No o b se r­
váis que esia m ayoría, in to leran te  como todas, tiene 
adem ás algo de m ordiente con tra  la m inoría c a r lis ­
ta? ¿No observáis que cuando de tas o tras m inorías 
han salido palabras verdaderam ente  graves, q u e  se 
han reclam ado por el scñor-qpresidente y se han p ro ­
testado por la m ayoría, no se ha  llevado nunca la 
saña hasta decir, como lo ha hecho con alguno de 
nuestros amigos, por palabras que ha pronunciado , 
y  que no eran  ni la vigésim a parte  de im portan tes y 
de graves, «que se le expulse, que se le expulse in ­
m ediatam ente?»

Señores tradicionalistas, insp iráis saña y algo de 
m ás m ordiente que las o tras oposiciones, lo cual sig­
nifica que somos la verdadera  representación  de  la 
inm ensa m ayoría del pueblo español; y esa saña la 
inspiráis cada dia más, desde los incendios de París, 
que son las an torchas que ílum íuan  al m undo , y 
que hacen conocer el único verdadero  cam ino de 
salvación para Europa. Se están sem brando vientos 
años y años, y  os echáis la m ano á la cabeza cuando 
vienen las tem pestades; estáis predicando revolución 
ó fiera ó m ansa años y años, y  cuando vienen las 
consecuencias anatem atizáis los efectos. ¿Y por qué 
ñ o la s  causas? ¿No sabéis quo en las causas están 
siem pre contenidos los efectos?

Hace tres siglos, decia ayer m i amigo p a rticu lar 
el Sr. Moreno N ieto, de cuyos lábios brota algunas 
veces sin q u e re r  la do c trin a  v e rdadera , que la E u­
ropa se agita y  desenvuelve fuera de la esfera del 
principio católico. Esto decia, y ahora lo rep ite  con 
un  m ovim iento afirm ativo de cabeza. Pues si la 
Europa hace tre s  siglos que  se agita fuera de los 
principios católicos; si se están predicando u n  dia 
y  otro dia los principios revu lucionarios; si se están 
sem brando un dia y otro dia vientos, ¿qué hem os de 
h acer m ás que recoger tem pestades? ¡Y anatem ati­
záis después las tem pestades! Pero sed lógicos: lan ­
zad el anatem a sobre el viento; y puesto que el vien­
to sois vosotros, lanzad el anatem a sobre vosotros 
m ism os Si está hace tres siglos la Europa fuera de 
los principios católicos; si sobre todo desde 1789 so 
está predicando la revolución, m ansa ó fiera , yo he 
de decirle  al Sr. Moreno Nieto, á la Asamblea y  al 
pais, que m ien tras no cese esa predicación es im po­
sible apagar incendios como los do París. Son unos 
insensatos y unos ciegos, no .saben lo que  traen  e n ­
tre  las m anos, desconocen la h isto ria , la filosofía y 
todo lo que debe  saber el hom bre de Estado, aquellos 
que están averiguando en  qué  consisten los incen ­
dios de París. Consisten en que  hace tres siglos se 
está fuera de los principios católicos y  se está p re ­
dicando la revolución m ansa ó fiera.

¿Os parece esto trivial? ¡Ah, señores diputados! 
Todas las cosas graves suelen explicarse por causas 
sencillas, y cuan to  m ás sencilla la explicación , más 
esacla y verdadera sue e ser. ¿No recordáis, señores, 
que  bajo el reinado pacifico, tranquilo , constitucio­
nal y  parlam entario  del Napoleón de la paz , de Luis 
Felipe, se publicaban periódicos m in isteria les cuyos 
artículos de fondo predicaban el órden  m aterial; 
pero cuyos folletines e ran  Los M isterios de P arts  y 
E l Judio  e rran íe?  ¿No recordáis que d u ran te  el im ­
perio se ha publicado en París La v ida  de Jesús por 
R enán , que era un  em pleado del im perio? ¿No re­
cordáis que la guerra  contra la P rusia se ha em ­
prendido al com pás de la J/a rse ífesa  y escrib iendo 
en  las banderas los principios inm orta les según d e ­
cían , y sacrilegos, según digo yo, de 1791?

¡Y luego quedáis estupefactos porque la pólvora 
arda instan táneam ente  cuando se enciende la m e­
cha, y caen anatem as con tra  el que la aplica, y  no 
decis nada al que apLó la pólvora, sin  la cual no era 
posible el incendio, ó tal vez le acogéis con una  
aprobadora sonrisa. Pues esto, que  es triv ia l, esto, 
que lo esplica el sentido com ún sin necesidad de 
grandes investigaciones filosóficas, lo va ap rend ien ­
do ya el pueblo español, el pueblo francés y el de 
toda Europa. Y el dia que lo hayan acabado d eco m  
p ren d er, y no debo ta rd a r m ucho, esa d ia ha con­
cluido vuestra  dom inación aqn i, en  F ran c ia  y en 
Europa en te ra . Por eso, u n a  vez buscada la causa, 
taa clara y sencilla como acabais de oir, y  que  es la 
única verdadera; una vez explicada la causa de los 
inceodíos de París, está á la m ano el rem edio que

hay que poner. La Francia solo puede salvarse si so­
bre las ru inas hum eantes de Paris levanta el trono 
de E nrique V.

¡Ah! loá incendios de París son el castigo de la 
F rancia. Tenia razón el otro d ia el Sr. Castelar; es 
m enester volver los ojos á los tiem pos bíblicos y re ­
cordar las ru inas do Nínive y de Babilonia, para  h a ­
llar catástrofes como la de P arí:; y todavía eso es 
poco, porque la ciudad de París es la p rim era  que  se 
ha castigado á si m ism a, es la p rim era  de cuyo seno 
han brotado los bárbaros que la apliquen fuego para 
acabar con élla. ¡Castigo más g rande  todavía que el 
de N inive y Babilonia!

Todavía, señores dipiUaúos , están sonando en 
vuestros oídos palabras que dem uestran  de una ma­
nera  evidente lo que en París está pasando, y  ¡oh 
ceguedad! los hom bres no qu ieren  com prender. ¡Más 
du ro  de cerviz no fué el pueblo judio!

Hace pocos meses se presentó en Francia el céle - 
bro demagogo Víctor Hugo, y declaró á la faz de Eu­
ropa que aquella ciudad era el corazón y la cabeza 
de la civilización m oderna. Pues b ien; la civilización 
m oderna estaba condenada de an tem ano  por labios 
infalibles, y ha caído sobre su  cabeza y  sobre su  co­
razón el fuego de los cíelos, aplicado pur las manos 
de aquellos que tieneu el pendón y la bandera  de la 
civilización m oderna dentro  de las cavernas y en las 
calles de París.

El pueblo de Israel veía la m ano de Dios en sus 
desgracias, según dicen los libros santos, y á ren­
glón seguido se dice en esos libros que aquel pueblo 
era duro  de cerviz. Pues de la misma m anera nos­
otros vemos en esos sucesos la in tervención , por de­
cirlo asi, personal de Dios, y  somos duros de cerviz. 
Pues seguirán los asesinatos, y los incendios, y  las 
devastaciones, hasta que oigamos la voz do la P ro ­
videncia que nos avisa.

¿Y esto es profetizar? Pues aparte  de que todo el 
m undo sabe que Donoso Cortés y Balmes, únicos 
filósofos del presente siglo que han logrado dar la 
vuelta  al m undo, ten ían  previsto en sus obras lo que 
está sucediendo, un e sc ritu ren  Agostode 18.59 deoia 
en España lo siguiente:

«¿A dónde vamos? A una catástrofe, si no to rce­
mos el rum bo. ¿Qué tierra  pisamos? Un volcan que 
hiervo, cuyo ru ido  subterráneo se oye y cuyo c rá ­
te r  está próximo á reven tar con pavoroso estruen  ■ 
do ¿Quién tiene la culpa? Todos. ¿Quién va e x ­
traviado? La sociedad en tera. ¿En que? En filoso­
fía, en política, en ciencias, en a rtes; es á saber; en 
todo. ¿Por qué? Porque ha equivocado el cam ino de 
verdadero  progreso. ¿En qué consiste el erro r?  En 
que ni tiene fé, ni vive con esperanza, ni se ilum ina
con los resplandores de la c a n d a d ...............................
...........................................Los ojos do m uchos no vea
m ás que los adelantam ientos portentosos y los des­
cubrim ien tos adm irables de la presente edad; pero 
nuestra  vista contem pla sin q u e re r una enferm edad 
horrib le , una  decepción trem enda , una herm osura 
ficticia causada por la fiebre; contem pla el triunfo 
do la m ateria  sobre el esp íritu , del cuerpo sobre el 
alm a, de la farsa sobre la realidad. La socio iad está  
adornada y bella, sí, como los sepulcros b lanquea­
dos y  cubiertos de barniz: goza y ríe, si, como la 
m u je r nerviosa á quien  hace re ir el accidente, y en 
qu ien  la sonrisa se convierto en  carcajada; y una 
carcajada sucede á o tra , hasta que á fuerza de re ír 
m uere destrozada la enferm a.»

Y en el año 1866 se decían en esta Asamblea, p ro­
bablem ente com puesta de m uchos de los que rao 
estáis escuchando, estas otras no mónos, al parecer 
proféticas palabras, que no e ran  m ás que el re su lta ­
do de una  com prensión vulgar;

«Decís, señores, que  en mi opinión Europa ha 
hecho mal en consentir im pasib 'e  y  silenciosa los 
acontecim ientos de Italia; decía, señores, que en mí 
opinión Europa no tardará  en su frir  el castigo de 
haber m irado im pasible y silenciosa los aconteci­
m ientos de Italia; decia, señores, que en otros tiem ­
pos que  se llam an ahora ignorantes, á despecho del 
absurdo  princip io  de la no intervención, se  habrían  
ya levantado 100 ó 200,000 cristianos voluntarios 
para ir  á la defensa de los polacos con tra  la feroci­
dad de tos rusos, y  á la del Padre  Santo contra los 
a taques de los que se han apoderado de sus antiguos 
Estados, actos que yo no recuerdo que se hayan 
verificado en Europa ni en el m undo  desde la ir ­
rupción de los bárbaros. Actos como esos han de 
trae r sobre Europn un castigo trem endo, ju sto , pro­
videncial, que en m i concepto no se hará esperar 
m ucho tiem po, porque no se hace esperar m ucho 
tiem po la sanción de la ju stic ia  e te rna  .sobre las 
trasgresiones de las leyes d iv in asy  hum anas.»

Si ahora entrasen  por esas p uertas el escrito r 
de 18.56 y el d iputado de 1866, m e parece que  ten ­
drían  derecho para deciros; ¿lo veis? Y como vos­
otros, duros de cerviz, seguiríais gritando ¡vivan 
los principios revolucionarios! ese escrito r y ese d i­
putado os replicarían: ¡pues seguid esperando nue­
vos incendios!

Pero es que aquí no hemos llegado á eso. Cierto; 
no hem os llegado al pavoroso castigo que la mano 
de Dios ha enviado sobre la cabeza y  el corazón de 
la civilización m oderna; en España no se ha  llegado 
á incendiar los m onum entos de la capital. Pero re -  
cor.Jad lo que decia el Sr. Pí y Margall; ¿tantos m o­
tivos tenem os para esta r sati.'-fechos? Pues qué, 
las m atanzas de los frailes en .Madrid y en Barcelo­
n a , la quem a de sus conventos, hecha, si no estoy 
equivocado, en este ú ltim o pun to , la destrucción de 
los m onum entos de la historia y de las a rtes, hecho 
esto últim o, no por las tu rb as , sino por los agentes 
del Gobierno, ¿no suenan ya á principio del castigo 
de  Dios?

Señores diputados de la m ayoría, vuestra  concien­
cia debo esta r alarm ada: y esto no lo digo yo, lo ha 
dicho á la plena luz dol dia un  testigo de m ayor ex­
cepción. En la sesión del 23 de Jun io  de 1866 se 
leen en el Diario de las Sesiones las siguientes p a ­
labras: «Hoy puedo asegurar al Gobierno lo q u e  ya 
d ije en  otro  tiem po: que si el hecho prim ero ha em ­
pezado por una sublevación m ilita r, los partidos 
progresista y dem ocrático son los que han sosten i­
do esta conspiración y los que la han llevado á c a ­
bo. Hoy no pueden ya esconderse detrás de la cor­
tina; hoy han hecho actos públicos que han escan ­
dalizado al pais, y  quo los hacen responsables ante 
los tribunales y la opinión pública indignada. ¡Ay 
de este desventurado pueblo si hub iera  podido tr iu n ­
far por dos horas siqu iera  la revolución! Los h o rro ­
res de la revolución francesa no se hu b ieran  p are­
cido en  nada á lo que habría pasado: en m edio de 
los excesos do aquella revolución, habia un p rin c i­
pio de patriotism o, y aqu í no existían m ás p rin ci­
pios ni otro objeto que el .saqueo, el asesinaio y la 
desaparición de los fundam entos sociales.»

¿Os reis de estas palabras? Pues os estáis riendo 
del general 0 ‘Donnell. Sediciones y  asesinatos en 
.Madrid y  en Barcelona, conventos quem ados y des­
tru idos en varios puntos de la  m onarquía, diversos 
pronunciam ientos; m otines y  asonadas, y  en  uno de 
ellos ud  presiden te  del Consejo que  declara á la faz 
del pais y de Europa que  si la revolución hubiera 
quedado triu n fan te , las calles de Madrid hubieran

sido entregadas al saqueo y  al incendio. Ahora bien; 
me diréis que  el incendio, el saqueo y ei asesinato 
no han llegado á acontecer en ningún punto de la 
Peaiosula- Lo concederé hipotéticam ente por razón 
d e  patriotism o; pero si se sigue el mismo cam ino  
¿no acontecerán? Detenéos pues; retroceded; m irad 
que  re troceder no es vergüenza; m irad  que p rogre- 

• sa r no es ir  adelan te , sino ir  hácia lo alto , y vosotros 
cam ináis bécia el abism o.

Os dije a n te s e l  rem edio  para las catástrofes de 
Francia . Ahora me toca decinos que el único rem e­
dio que  os d iré  para la trabajada sociedad española, 
es la realización en las esferas del gobierno, de los 
priocípius.contenido* e n  la «a rta  dirigida p o r el d u ­
que de Madrid á su augusto herm ano  el infante don 
Alfon.co.

Viniendo ahora  de una m anera concreta al voto
p a rticu la r   (Una voz: Ya era tierapoj. ¿Ya era
tiem po? Pues ¿qué be hecho hasta ahora, m ás que 
defender la esencia de mi voto? Ya era tiem po de 
que lo hubiese com prendido el d ipu tada que me ha 
llam ado la atención. (Risas.) Señores, hay al p rin ­
cipio de mi voto tres párrafos, que  en cu alq u ier año 
que no fuese el de 1871 h u b ieran  sido votados u n á ­
n im em ente  por toda Asamblea española. Se refie­
ren á las glorias de N um ancia, de .Sagunto, de Bai­
len, Gerona y Zaragoza. Pero se d ice que no vienen 
á cuen to  hablando de lo de im ponerse, porque aquí 
no tra ta  de im ponerse nadie. Señores d iputados, 
¿soy yo quien  ha traído sobre el tapete la palabra 
imposición.’ ¿Soy yo qu ien  ha obligado á la A sam ­
blea á quo conteste á esa palabra ard iente? Los d is­
cursos con que abren  los m onarcas los Parlam entos, 
deben ser y son escritos por sus m inistros responsa­
bles; y los m inistros responsables han incu rrido  en 
la responsabilidad m oral, ya que no legal, de poner 
en los lábios del m onarca elegido por las Córtes 
C onstituyentes palabras que no habia más rem edio 
que con testarlas cada uno do nosotros desde nues­
tro  puQto de vista; eso he hecho yo; y el no haberlo 
hec.lio habría sido descortesía. La m ayoría de la co­
m isión tam bién lo ha hacho; pero buscando un  ro ­
deo, con lo cual ha dado un voto de censura al m i­
nisterio , porque ha tratado do contestar de  una m a­
nera poco plausible politicam ente, aunque  con e le ­
gancia académ icam ente considerada , á esa im ­
pruden te  palabra que el Gobierno ha puesto en boca 
del m onarca elegido por las Córtes C onstituyentes.

Yo que no pertenez ;o á ninguna de las fracciones 
m inisteriales y que soy indiv iduo de la comisión de 
contestación al m ensaje do la corona, ¿habia de de­
ja r  sin  respuesta la palabra? La he contestado, pues, 
cum pliendo con mi obligación, pero procurando no 
m olestar á nadie, y rind iendo  culto  á lo único á que 
tengo Obligación de rend írselo , que  es á Dios y á mi 
patria .

Ahora bien, señores d iputados; ¿qué es lo que d i­
ce la C onstitución decretada y sancionada pur las 
Córtes Constituyentes? Que las Córtes sin necesidad 
de la sanción del rey , pueden acordar la reform a de 
la Constitución; y  que acordado esto, se convocarán 
nuevas Córtes den tro  de tres m eses, para deliberar 
acerca de la reform a.

Es d ecir quo cu alq u ier d ipu tado  puede pedir to­
das cuan tas reform as le parezca conveniente hacer 
á la Constitución. Y esto ¿qué quiere decir? y rne di­
rijo ahora al Sr. .Moreno Nieto. Que ayer cometió su 
señoría un  e rro r de apreciación, p o rq u e ta  soberanía 
nacional no se ha contentado con un acto inm anen­
te (como dicen las escuelas filosóficas^, sino que ha 
quedado en ejercicio p«rm aneníe. Y como las m ino­
rías no vienen aqui, según el sistem a parlam entario , 
solam ente á dar ó negar su voto, sino tam bién é pre­
p a rar la Opinión pública, están en su derecho d iscu­
tiendo todo aquelio  que en su dia puede caer bajo la 
ju risd icción  de los colegios electorales y de las Cór­
tes al efecto convocadas.

Aho a bien: una vez que yo estaba en mi derecho 
poniendo lo que he puesto en el voto que se discute, 
¿qué había de hacer sino decirle , como siem pre d i­
jeron los procuradores á Córtes. la verdad al mo­
narca elegido por tas Córtes Constituyentes? Hace 
pocas horas han caído en mi poder unos versos que 
podrán no ser buenos, pero que  son exactos, y  que 
son com puestos por un  adicto á la nueva corte;

Ni d ignidad, n i honor á cortesanos, 
oí o tra  cosa que aplausos, les dem andes.
La historia nos resfiere que aplaudieron 
cuando Nerón asesinó á su  m adre.

Señores d iputados, ¿no os parece que en estos 
tiem pos es posible que haya un  m onarca que, ya 
que no asesine á su  m ad re , abofetee á su padre  y le 
encarcele, y  le escarnezca, y  le haga una  ley de ga­
ran tías que  equivalga á poner sobre su  corona de 
espinas, in ri, como á Jesucristo? Pues bien, ni mis 
amigos, ni yo, ni España católica, querem os tener 
con eso hijo rebelde y sacrilego, d irecta  ni in d irec ­
tam ente , relación de n ingnaa  especie. (Una voz: ¿Y 
Carlos VIH?) No he oido bien la in terrupción ; pero si 
es que los prim eros revolucionarios han sido algu­
nos reyes y em peradores, b ien , lo acepto. Ellos han 
sido los precursores de la revolución; víboras coro­
nadas, sobre las cuales la historia ha lanzado su 
anatem a sangriento.

¿So necesita acaso, señores d ip u ta d o s , m ucha 
perspicacia para com prender que con el actual sis-  
teina (llamo asi á lo que llam ado de otro modo exci­
tarla  reclam aciones) es absolu tam ente imposible el 
gobierno? Y cuando esto sucede, sacad tas conse­
cuencias, porque el puebio las sacará al m om ento. 
Si el gobierno es im posible bajo el actual sistem a, 
tre in ta  veces que  se acuda á los colegios electorales, 
tre in ta  voces dará  el m ismo resu ltado , variando en 
poco las proporciones de las fracciones que aquí es­
tam os.

Estáis, pues, condenados por la ley de vuestro 
destino á ten e r m inisterios de coalición; es decir, 
m inisterios im potentes, en  los que  si un dia está 
contento un m inistro , está diogustado¡otro. Asi os su ­
cede hoy en la cuestión do Cuba; los dem ócratas pe­
dirán  no sólo concesiones liberales á  los hijos del 
país, sino la libertad  inm ediata de los esciavos; y 
esto le p a re je ra  m al al Sr. Romero Robledo, como le 
pareció en la an te rio r legisla tura , y lo mismo ul se­
ñor, Ayala. Y, sin  em bargo, no hay m is  rem edio 
que  e sc rib ir en el m ensaje un  párrafo sobro la 
cuestión de Cuba en ese sentido , porque si no, falta­
rían los votos de 40 d iputados.

Por esto os veis obligados á buscar u n  presidente 
del Consejo de condiciones especiales, que asi sirva 
de regente irresponsable, como de presidente in co ­
lora do u n  Consejo de m inistros. No podéis, p ues, 
gobernar do m anera a lguna; esto se sostendrá  una 
legislatura, dos, tres, un  breve periodo; pero es im ­
posible que continúe. Y eso es la anarqu ía  en el po ­
der, y eso puedo trae r  sobre nuestra  patria m ales 
funestísim os, que ni vosotros ni nosotros querem os; 
y el dia que abrais los ojos tendréis todos, todos, 
todos, sin ex cep tuar á nadie, que hacer un rasgo de 
abnegación, único que puede sa lvar á España.

Conozco la conU stacíon. Se m edirá: «lo m ismo os 
sucede á vosotros.» Y b ien , ¿qué? Ni nosotros, ni lus 
republicanos, ni el Sr. Cánovas, ni el Sr. Ríos Rosas,

hemos venido á gobernar. Para lo que la coalición 
es im posible e.s para gobernar: para d e s tru ir , es ló­
gica, es irrem ediable; nosotros somos la sum a total 
de can tidades homogéneas para d e s tru ir , y vosotros 

-la sum a total de cantidades q u e  cuando se tra ta  de 
hacer sois heterogéneas. Con esta sum a lo que  vais 
á hacer es le banearota política, como tañéis ya ha­
cha la banearota  económ ica.

1.a Cám ara me perm itirá  u n  poco de discusión fi­
losófica, pero práctica , con el Sr. Moreno Nieto.

En prim er lugar, el Sr. Candau al im pugnar mi 
voto no entendió  bien la palabra derecho', creyó que 
se  hablaba del derecho de re in a r, y se habla del d e ­
recho absoluto, de l¿u s; pero el Sr. Moreno Nieto, 
que com prendió lo que  yo quería  decir, docia que 
yo equivocaba los principios con que se explica la 
soberanía nacional. Lo que yo entiendo acerca de 
esto, lo que dice mi voto, es lo siguiente; la au to ri­
dad es de derecho na tu ra l, y por consiguiente d iv i­
no; lo m ismo que  la sociedad: donde hay so .iedad , 
por pequeña que ella sea, hay  au toridad , porque 
sin ella no se concibe. Pues como consecuencia de 
esto, vienen en seguida otros dos principios.

Unas familias llegan á una isla desierta, sin ley, 
sin Gobierno, sin m anera de v iv ir, y escogen su au ­
toridad. ¿Es España u n a  isla desierta á donde han 
llgeádo unos pobres náufragos? ¿Cree esto el Sr. Mo­
reno Nieto? Entonces ha renegado de su  pátria, que 
es el tesoro de sus recuerdos y de sus esperanzas, 
de sus glorias y de sus desgracias, de su sangre y do 
sus lágrim as; su pasado, su presente, su porvenir; 
con sus poetas, sus a rtistas, sus héroes y  sus reyes; 
los buenos y los m alos; aquellos como don del cielo, 
estos como castigo de pueblos corrom pidos y sober­
bios.

Sin todo esto, no se concibe la patria. Pues bien: 
reform ada ya la patria, á todos les gusta , á nadie 
hum illa  que re ine  sobre ellos el descendiente dol 
que reinó sobre sus abuelos; esta es la cadena de 
las tradiciones hum anas, sin las que el hom bre se ­
ria algo peor quo una bestia, víctim a de sus pasio­
nes y esclavo de tiranos caprichosos.

Esto es el derecho en v irtu d  dol cual reina el des­
cendien te  de cien reyes, ante el que no es h um i­
llante para nadie el h in ca r la rodilla. Y si no, ¿por 
qué  habéis ido ft buscar un  príncipe de sangre real? 
¿Por qué no habéis nom brado á cualqu iera  acogi­
do en cualqu ier liospicio de cualqu ier capital de 
Europa?

Luego la au toridad , Sr. Moreno Nielo, es de d e re ­
cho divino, y en su  ejercicio so arregla por leyes 
hum anas.

Y aqui brota espontáneam ente la cuestión que ha 
tratado  el Sr. Romero Robledo, del cual voy á ocu­
parm e. Según los ilustres teólogos que S. S. citaba 
aqui ayer, toda au toridad  dim ana de Dios; la única 
cuestión es si dim ana m ediata ó inm ediatam ente . V 
para resolver esta cuestión , me preguntaba S. S. si 
rae gusta Santo Tomás de Aquino. ¿Pero le ha leído 
sil señoría? Si le ha ofendido la pregunta, téngase 
por no hecha.

Et Sr. RO.MERO ROBLEDO: Presum o haber loidoá 
Santo Tomás como S. S.; y  tengo la certeza de haber 
citado su doctrina con exactitud .

El Sr. NOCEDAL: Pues entonces lo debe haber 
leido, porque yo ho estudiado con los frailes dom i­
nicos, y ya com prende S. S. que rae harían  conocer 
al Angel de las escuelas.

Pero do sus palabras no se deduce nada de lo 
que decia S. S : después de explicar cómo la au to­
ridad  viene de Dios, deja gran libertad en la cu es­
tión de si viene m ediata ó inm ediatam ente: no asi 
Suarez y Belarm ino, que  la exponen latisim am ente, 
sacando todas las consecuencias de la doctrina  do 
Santo Tomás. Pero el Sr. Romero Robledo ha olvi­
dado por qué y para qué hablan de eso Suarez y 
Belarmino: pues Suarez y Belarmino hablan de eso 
para rebajar la soberbia do los reyes, explicándoles 
que ellos reciben de Dios m ediatam ente la au to ri­
dad, á d iferen ciad a  la eclesiástica dada á San Pedro 
inm ediata y personal y  m ilagrosam ente por Nuestro 
Señor Jesucristo .

Porque asi com o ante los reyes que gobernaban 
tirán icam en te , la Iglesia sostenía que los cristiano 
no podían ser siervos de nadie, así an te  el Im petu  
de las revoluciones que cam inan al desconocim iento 
de Dios y  de toda idea de au toridad , la Iglesia p re ­
dica ó los pueblos el respecto á las autoridades le­
gítim as.

Así se explica que  los teólogos sean acusados de 
anarqu istas cuando hablan  con los reyes tiranos, y  
realistas cuando se dirigen á los pueblos d esa ten ta ­
dos. Pero no son ni lo uno ni lo otro: lo que la 
Iglesia ha sido, es y  será siem pre, es am paro d e  to -  
dasjlas desgracias, pro tectora de todas las v ictim as. 
.Así, señores, no podemos nosotros menos de sen tir  
gran p lacer cuando vem os que como Suarez y  Be­
larm ino, anatem atiza  la revolución nuestro  insigne 
Balmes, gloria de la pátria , cuando vemos que con 
las m ism as palabras de Suarez y de Belarm ino se 
vuelve Balmes contra los revolvcionarios: ¡gran p ri­
vilegio de la re lig ió n , que tiene consejos que da r 
para ev ita r todas las catástrofes, y soluciones que 
proponer en  todas las situaciones en que se encuen­
tre extraviado el género humano!

Señor p re s id en te , desearía que me concediera 
V. S. cinco m inutos de descanso.

El señor VICEPRESIDENTE (H erreraj: Con m ucho 
gusto, señor d ip u ta d o ; se suspende la sesión.

C ontinuando la sesión á lo s qu ince m in u to s , dijo
El Sr. NOCED.AL; Las fuerzas físicas mo faltan, 

pero no la.s m orales, cuando como ahora tengo que 
cu m plir con mi deber, y  prosigo.

Voy á ocuparm e de la m ateria  de las elecciones, 
á que  con.'-agró gran parte de su  discurso el Sr. Ro­
m ero Robledo, para lo cual me p e rm itirá  S. S. un 
prólogo é in troducción, que .será mejor que todo lo 
q ue  yo diga. Este prólogo es del Sr. Marios, hoy 
m inistro  de Estado, y  rogaría al señor p residente 
que  prestara  alguna atención á las palabras que voy 
a leer, porque pudieran  .servirle de norm a en la m a­
nera de d irig ir la discusión del asunto  que  aqui 
lodos los d ias , ó d irectam ente  ó de soslayo se 
d iscu te . ’

Decia el Sr. Marios en las postrim erías de las 
Córtes C onstituyentes:

«Vosotros decis que hem os faltado á la C onstitu ­
c ión ... que hemos com etido un  atentado parlam en - 
ta iio ... La Opinión pública, el sufragio un iversal lo 
d irá ... La opInion pública, que es la reina del m u n ­
do, nos d ará  la respuesta por medio del sufragio u n i­
versal... y en tre  d inásticos y antid inásticos, el su ­
fragio universal con sus nuevos votos dará  su con­
firmación en lodo, ó en parte , á la obra co n stitu ­
yente.»

Luego la lucha en tre  dinásticos y an tid inásticos 
es la que  se ha planteado en k s  colegios electorales, 
y la que no puede m enos de seguir aqu i, según el 
señor Marios.

Pues b ien; vamos á ver qué es lo que ha dado de 
si esa especio de plebiscito á  que  el Sr. Marios lla­
m aba al país para juzgar la e;v jciou  de nuevo rey y 
nueva dinastía.

En prim er lugar, para  nosotros ui la autoridad  es
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la su m a d a  las voluntades, ni la afortunada in ju s ti­
cia del hecho trae  detrim en to  alguno á la santidad 
del derecho.

Estas palabras ha dicho Pió IX en el S y lla b u s, y 
estas palabras llevo yo grabadas en el alm a

Pero tom ando las cosas como las encontram os, 
vam os k ver qué es lo que ha resultado de las elec­
ciones.

Cuando digo que no encontram os en la sum a de 
las voluntades la Tueote del derecho, no quiero  de­
c ir  que los cargos que  deban ser e lec liv ts  uo deban 
designarse por el sufragio un iversal. ¿Cómo no h a ­
bla de decir esto un  diputado de la provincia de 
Vizcaya, en que baoe siglos se practica la verdadera 
libertad cristiana? Esto tam poco q u iere  decir que 
según nosotros, puesto que haya Gobierno rep resen ­
tativo  y  parlam entario , las Asambleas deliberantes 
no deban ser producto del sufragio un iversal, por­
que tenem os la seguridad que todos, hom bres y m u­
jeres , Sr. Romero Robledo, están con nosotros, y á 
m u ch a  honra, ¡üesdicbadoel partido  cuyos hom bres 
prescindan de las creencias de sus m adres, de sus 
hijas ó de sus esposas!

No hace bien S. S. en desdeñar la influencia de la 
m u je r, que es la m ás legítim a de la tie rra ; y  la in ­
fluencia de la m u je r en España no puede dejar de 
ser lo que es. ¡Tristes de nosotros el dia que  la m u­
je r  deje de estar dirigida por uo  ilustrado y  virtuoso 
Clero católico? Sí, señores d iputados; estam os m uy 
satisfechos de que las m ujeres hayan influido en fa­
vor de nuestras candidaturas: el dia que las m uje­
res españolas dejen de ser católicas, llegarán á ser 
las furias de París.

Decia el señor m inistro  de la G obernación, con­
testando al Sr. Castelar, un  dia que se tra tab a  aquí 
de la cuestión general de elecciones: «Confundidos 
en am able consorcio la boina y el gorro frigio, la ta­
bla de derechos y  el caldero de los exorcism os, h a ­
béis hecho una coa icion...*

No seofeuda S. S.: ese trozo me parece de elo­
cuencia bizantina de la decadencia. ¿Tan satisfechos 
estáis de vue.stras fuerzas para m an ten er el órden, 
que v rn is aqu i á desacreditar al Clero, destruyendo 
la fuente e los principios m orales, que es lo único 
que puede salvar á la sociedad? Pues no le reem pla­
zareis ni con fusiles, ni con cañones, ni con g u ar­
dias civiles.

¡Que los Clérigos han descolgado, decia otro señor 
diputado, el venerando trabuco de sus abuelos! Se­
ñores d iputados, lo que es tradicional en el Clero 
español, es m orir cum pliendo con su deber al lado 
de las cam as de los apestados de la fiebre , y  cuando 
acaba de cum plir alli con su  deber, defender á ia pá- 
tr ia  predicando la fe de nuestros p a d re s , que  es el 
alm a de España, y por eso, si la pierde , cae, como 
cuerpo  m uerto  cae.

;T eaeis valor para c ree r ignorante al Clero espa­
ñol? ¿Tantos siglos han pasado ya desde el Concilio 
de Trento, y tantos años desde el Concilio del V ati­
cano? ¿Cuántas figuras ha habido alli m ayores que 
esa herm osísim a guardia real del Papa, que así lla ­
m aba el pueblo rom ano á nuestros Obispos?.¿Cono­
céis un  conjunto de Obispos m ás brillante  que el que 
h an  formado los Obispos españoles en lo» Concilios 
de todos los tiem pos antiguos y m odernos? Y decid­
m e, señores: aunque lo hayais sentido  ¿conocéis 
m uchos rasgos colectivos m ás respetables que el no 
haber querido el Clero ju ra r  la C onstitución? Mirad 
dónde está el decoro, la d ignidad, la rec titu d ; á 
quien  hace eso, se le debe ren d ir  tr ib u to  de adm i­
ración.

Pues se están m uriendo  de h a m b re , dem asiado lo 
sabéis vosotros, y prefieren m orirse de ham bre á 
faltar á su conciencia. ¡Y los in su ltá is ! Si fueran lo 
que decís, hub ieran  venido á cientos á p resta r ju ra ­
m ento á la Constitución atea. Y os a trevéis á in su l­
ta r  este acto de heroísm o; an te  el heroísm o han d o ­
blado siem pre la cabeza todos los hom bres de bien 
en todas las naciones.

No; el Clero español es ilustrado , es generoso; el 
Clero español ha producido hom bros como Raimes. 
¿Podéis presen tar un  nom bre enfrente  del nom bre 
de Raimes? Exceptuando á Donoso Cortés, todo lo 
dem ás m orirá m añana; abrojos , más bien que flores 
de un dia.

Respeto pido, pues, para el Clero, en nom bro de 
todas las cosas sagradas para todos los hom bres de 
bien.

Y’ luego ¿no consideráis que esto adem ás se opone á 
vuestra  conveniencia? Ese portento de que  la nación 
arro jara a las huestes de Napoleón en 1808 y se de ­
ja ra  invad ir en 1823, consistió en  que la España de 
1823 creyó que los liberales eran  im pios, y abrió  la 
puerta  á todo el que viniera á rescatarla  de la im ­
piedad y de la m asonería. Diréis lo que  queráis; 
pero la m afa del puebio español lo creyó a s í , y por 
eso abrió sus brazos á los franceses.

Y estas ideas, estas palabras, no son m ias; son del 
Sr. R íos Rosas, pronunciadas en 1855 en la Cámara 
C onstituyente.

¿Es falso por ven tu ra  lo de los eonsejos de guerra  
incom petentes? Pues traed  los expedientes; traed  esa 
causa ya fallada, que se llam a la causa de Azpeíiía, 
.in la cual un  fiscal dice que aquello no es ju stic ia , 
que  es una persecución sanguinaria. Veamos esas 
causas, y sepamos que hay fiscales que  dicen que 
todo lo que se ha hecho alli ha sido una sério de 
atentados con tra  la ju stic ia , y  que si ha habido a lg u ­
na sen teiicir de m u erte , ha sido un asesinato. Pero 
no; no ha habido sentencia de m uerte ; lo que ha  ha­
bido es una pena de m uerte  im puesta sin  sentencia.

¿So os a te rrá is , .señores? Lo siento  por vosotros.
Uice el a rt. 29 de la ley de órden público, que  no 

regia ni podia regir en  las Provincias Vascongadas, 
porque no se ha hecho la iey que previene su  a r­
ticulo l . “ (Leyó). Ocho notabilidades del foro, re -  
unida.s con un hom bre insignificante com o yo, han 
opina lo que aquellos consejos de guerra  eran  ilega­
les, y lo ha declarado tam bién el T ribunal Suprem o. 
P ero  ¡róm o, seño esl aun suponiendo que eso a r­
ticu lo  e-tiiv iesr en vigor, ¿ha podido haber una a u -  
torid..ii que fusile á cese m aestro de escuela sin for­
m ación de c,iusa alguna? ¡Cómo! el Gobierno sostie ­
ne á esLi au toridad  en su puesto; ¿y no le salta á la 
cara la sangro de aquella víctim a? ¿Se ha cum plido 
acaso ' ;  i-y . cuando se dice que aquel infeliz fue 
fusilado en’el acto? ¡Y esto es gobernar, y esto es 
ju.vticia! ¡Y el Gobierno dice que no veja y no mal- 
ir-ita á los vizcaínos!

Hablaremos despacio de todo esto cuando vengan
l.-.s expedientes que nos habéis prom etido; y  enton­
ces harem os los diputados navarros y  vascongados 
uso de nuestro  derecho, y  tal vez presentarem os 
u n a  acu.sacion del Gobierno, para que la m ayoría 
condene aquellos sucesos ó se haga cóm plice de 
.'dos. Pero porque entonces tratarem os despacio es­
ta cuestión , y porque no puedo m ás, porque m e rin ­
de la fatiga y el cansancio, voy á concluir.

Nos preguntábais el otro dia qué  haríam os nos­
otros si viniéram os al poder. ¿Que haríam os? Susti­
tu ir la justic ia  del rey á la tiranía do lo* partidos, 
dando asi libertad á to Jo s : estableceríam os la d e s- 
ceotralizacion , procurando con ella una gran econo­
m ía; tetidriam os un rey asesorado por consejo» im - 
parcialés , y aconsejado por Córte» independien­
tes , riignas , patrió ticas , levantadas , no co ra- 
p u ts ta s  de m anadas que se llam an m ayorías y 
inii '■‘rilo', f e o  de hom bres q u e , acostum brado» á 
obedecer al rey como ciudadanos, le d ijeran  siem ­
pre  la verdad como procuradores; haríam os que  las 
el. tciones fueran verdaderas; que rep resen taran  las 
Córtes á todas las clases y toda» las fuerzas vivas de 
la soc ieda i; procuraríam os que el resto  de España 
se  pareciera en SU gobierno á las Provincias Vascon­
gadas, cuyo ciudadanos van cada do» años bajo el 
árbol de G uernica á nom brar la d iputación y el r e ­
gim iento del señorío; y  por fin, conclu iríam os con 
toJo  lioaje do arb itrariedades, V' resU bleceriam os el 
im perio de la ley, que a u ra  é  b landa, es el escudo 
del ciudadano, y haríam os que  la España reconquis­
tara  su tradicional política c ris tiana, su m onarquía 
católica con su  dem ocracia, porque uo hay nada 
m ás dem ocrático que la m onarquía católica.

He dicho.
El señor PRESIDENTE indicó al S r. Nocedal si 

^reia que había sido justo  llam ando atea á la Consti­

tución , donde se establecía que  la religión católica 
era  la del Estado.

También le llamó la a tención acerca de si habia 
debido tam bién calificar á la m ayoría y la m inoría de 
una m anera ofensiva al decoro de la pi im era y poco 
aceptable para la segunda.

El Sr. NOCEDAL: Yo creo que  tn  la observación, 
relativa á la Coiistiiiioion, la razón está de mi parle.

En el otro punto, acepto de buena gniia la rectifi­
cación de S. S ., á qu ien  aliorá, como en m is p rim e­
ros años cuaodo era su discípulo, profe'so lodo el 
respeto y estim ación que  se m erece.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores: todo el m un­
do ro'cenoce en el Sr. Nocedal un ham bre de gran 
talento , de m ucbo estudio, de ejem plar m odestia. 
Gracias a estas cualidades, el Sr. Nocedal, no ob s­
tante el abatim iento ¡que le produce su enferm edad, 
ha podido e u lre ten e r agradam ente á la Asam blea 
d u ran te  algunas horas.

S. S. nos hablaba de profecías y nos c itaba los su ­
cesos de París, vaticinados por un  escrito r en 1859 
y por un diputado en 1868, que tal vez am bos son 
el m ism o S r. Nocedal; y  sin em bargo en las pala­
bras que S. S. nos ha citado no hem os visto más 
que lugares com unes.

S. S ., haciéndose cargo de los antagonism os que 
hay en la m ayoría, y  queriendo  p re sen ta rá  las opo­
siciones num erosas y  perfectaraento  unidas, ha  su ­
puesto adem ás que estaban con ellas personas tan  
im portan tes como el S r. Rios Rosas y  el Sr. Cáno­
vas, cuyos respetables individuos nada, c iertam en­
te, tienen que ver con los que  solo aspiran  á des­
tru ir ,  y  m ucho menos el Sr. Alonso M artínez, mi 
digno amigo, que  estoy seguro de que  acepta la le­
galidad existente.

El Sr. NOCEDAL: Recordará el Congreso que de 
las dos advertencias que me hizo al concluir el señor 
presidente, mi esp íritu  altivo y rebelde solo quiso 
ad m itir  una. Pues á  pesar de eso, las lecciones del 
Sr. Romero Robledo las acepto hum ilde, todas: le 
coloco m ás alto que á nuestro p residente, y seguiré 
sus leccionef; que S. S. por su  tono, por su  p ro fun­
didad y por su  ¡elocuencia, bieu puede darm e lec ­
ciones á m í, y al p residen te, y á cualqu iera . Hé 
dicho.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Hay un  sistem a m uy 
cómodo de d iscu tir , que el Sr. Noeedal em plea m uy 
frecuentem ente, y que será de m ucho efecto, que 
será  m uy háb il, pero que prescinde las m ás de las 
veces de la exactitud . Yo uo he dado lecciones á su 
señoría: yo no he in tentado d irig ir su d iscurso. S S. 
me ha querido  ofender, y le he contestado; ojo por 
ojo y  diente por d iente .

Los Sres. Candau y .Moreno Nieto rectificaron.
El Sr. NOCEDAL: Dos palabras solo á  mi amigo 

el Sr. Moreno Nieto. D entro de las teorías co n stitu ­
cionales tiene  razón S. S.; pero eso que  m e dice su 
señaría  á mi debió habérselo dicho c la rito  á las Cór- 
tes C onstituyentes, que han hech» lo con trario , y á 
ciertos amigos que han escrito  docum entos oficiales 
contrarios á eso. Sr. Moreno Nieto, la Constitución 
podría decir lo que  S. S. explica, pero no lo d ice ' 
conque, Sr. Moreno N ieto , ó resignarse ó rebelarse.

El Sr. TRELLES: El Sr. Romero Robledo se ha 
perm itido  calificar al cu ra  de Alcabon de facinero­
so. Sobre no ser esto exacto, el cu ra  de Alcabon está 
am nistiado, y no es hidalga atacarle  aqu í, donde no 
puede defenderse.

El Sr. VIDAL DE LLOBATERA: El Sr. Rome­
ro Robledo estaba ayer en un éxtasis da in sp ira ­
c ión ......

El Sr. PRESIDENTE: Señor d iputado, suplico á 
V. S. que prescinda del estado de los otros y se con­
crete á la alusión de que ha sido objeto.

El Sr. VIDAL DE LLOBATERA: Yo estaba m uy 
atento  á lo que decia el Sr. Romero Robledo, cuando 
oi la palabra alcornoque.

El señor PRESIDENTE: La expresión á que se re ­
fiere S. S. no le da  derecho para u sa r de la palabra, 
porque no creo que sea alusión á su  persona.

El Sr. VIDAL DE LLOBATERA: La honra del dis­
trito  que me ha m andado aqu i, me im pone el deber 
de hablar.

A lgunos señores diputados: ¡Q ue h a b le , que  
hable!

El señor PRESIDENTE: Puede V. S. co n tinuar con 
la aprobación del Congreso y la delectación do m u ­
chos señores diputados.

El Sr. VIDAL DE LLOBATERA: Como iba dicien­
do, escuchaba al Sr. Romero Robledo, pero no me 
reia cuando pronunció mi nom bre: cuando rae reí 
realm ente fué cuando S. S. decia que si hubiera 
venido aqui una C sm ara do oposición, se la liubiera 
despedido; cuando veia á D. Nicolás Rivero tirarle  
de la levita, y  cuando después vi que por in te rru m ­
pir lo que  S, S. estaba diciendo, se levantaba la se­
sión un  cuarto  de hora antes.

Hoy h a b la b a s . S. do diputados carlistas cuyos 
padres eran  liberales, y yo por mi parte puedo de­
c ir al Sr. Romero Robledo que uo qu iero  se r li­
beral , porque hoy liberal es sinónim o de progre­
sista .

Declarado el pun to  suficientem ente d iscutido , se 
leyó de nuevo el voto p a rticu la r, y fué desechado 
nom inalniente por 177 votos con tra  40.

Se leyeron varios d ictám enes de actas , en tre  
ellas la del Sr. González Alegre, adm itiéndole como 
diputado.

So leyó el voto p a rticu lar del Sr. G arrido sobre 
el dictám en del proyecto fijando las fuerzas del e jé r­
cito.

Y' se levantó la sesión.
Eran las siete y  cuarto .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADItlD, 3 DE JfNIO DE 1871

EL DISCURSO DEL SR . N OGED.\L.

Con verdadero interés se esperaba ayer el dis­
curso del S r. Nocedal en defensa de su voto p a r­
ticular. Las tribunas estaban llenas de gente; eu 
los escaños del sa'on de sesiones no faltaba apa 
ñas un solo dipuludo.

Terminó al fin el S r. Romero Robledo su largo 
y deshilvanado y vulgarisimo discurso, sin que ni 
la mayoría, ni menos las minorías diesen prueba 
ninguna de haber oiJo con la menor satisfacción 
la ctisria del joven subsecretario de Gobernación, 
en quien dá lástima ver unidos lo agradable y sim­
pático del carácter personal con lo repulsivo del 
escepticismo de su alma.

Se levantó el S r. Nocedal y, con asombro de 
sus adversarios, empezó por indicar qué no tr a ta ­
ba de decir un discurso de escándalo ni de a ta ­
ques violentos, á cosas que promueven ruido y agi­
tación en e! Congreso. Queria pronunciar, y pro­
nunció en efecto, un discurso de doctrina, salpica­
do, sí, de acusaciones terribles contra todo lo 
existente, pero encaminado sobre lodo á levantar 
muy alta la bandera católica y monárquica en­
frente de la bandera revolucionaria. cuya verda­
dera representación es hojr el incendio de París

El S r. Nocedal cumplió perfecta necte su obje­
to. Sin atacar directam ente lo que nuestros revo­
lucionarios estiman como inatacable, dijo todo lo 
necesario para que las nuevas mstifaciones no ad 
quieran ni puedan|aüquirir consistencia: dijo lo ne­
cesario para que no llegue jam ás á ser respeta­
ble ni sério lo que no debe serlo.

Es imposible y sobre imposible inútil hacer un 
análisis detenido del diicurso del eminente orador. 
Nuestros lectores lo verán en el E xtracto  oficial. 
El mejor análisi.s es leerlo. Y en la lectura se a d ­
mirará la gran claridad de ideas que distingue al 
S r. Nocedal; la oportuna y siempre contundente 
réplica con que destruye las observaciones del a d ­
versario que le contesta ó le interrumpe; la des­
treza con que pára todos loe golpes, devolviéndolos

doblados y clavando en e' corazón la espada ds su 
razonamiento.

E ‘ S r. Nocedal, como previendo ia proximidad 
do un triunfo general de nuestras id tas, no q u e r ía  
dar iniportaiiciH a ciert'as cosas prendidas con alfi­
leres, y a 'as n ía  »s «e a'» combate mas en ocasio­
nes pre8ciid:t=n Jo d.i eHa?. Prefirió hacer un pro- 
g iain i p<iitico y lo hizo cumplido, demostrando 
q u e  la libertad vend'-á del rey sofoca idu la tiranía 
de las fraccionis política.s, ampliando en lo posible 
el sistema de que gozan las p ovincias vascas, hn- 
ciecdo justicia por igual a grandes y á pequeños, 
dando, en fin, leyes que s e tu m p la u ,  no que sirvan 
de D retex to  para ejercer una au to rilad  arbitraria.

Acertadísimo estuvo el S r. Nocedal en el carác­
ter elevado y sereno que dió á su discur.so; a ce rta ­
dísimo, porque ademas da que asi conviene á los 
altos intereses que representan ios diputados del 
partido nacional, ha coincidido a juella grsve sere- 
uidad, aquel programa explícito y ibriniiiante, con 
la iniporlautisima noticia recibida hoy y de que 
damos cuenta en otra parte, acerca de las deter­
minaciones de la Asamblea francesa sobre deroga­
ción de las leyes que proscribian á la familia de los 
Borbones y del anuncio oficial de a fusión de las 
dos ramas.

Damos nuestra cordial enhorabuena al insigne 
orador ds la minoría carlista y damos la enhora­
buena al partido que cuenta en su seno con tan 
denodados adalides, cuyos nobles esfuerzos sou 
prenda segurada  inevitable y próximo triunfo.

F R A N G I A  S E  S A L V A .

Los rumores de fusión entre las ram as de ia ca ­
sa real de Francia se han confirmado plenam en­
te; la legitimidad triunfa; la .\sam blea de V ersa- 
lies se apresurará á declarar abiertas las puertas 
de ia Francia á los principes proscritos por ¡a re­
volución, y p ron to , Dios m edian te , saludará el 
pueblo francés á Enrique V eu el sóliode sus m a­
yores. }Ié aquí el importiintísimo despacho tele­
gráfico que acabamos de recibir:

V E IS S A L L IS S , ‘i  por ia  n och e —E n  la  
Jásaiublea .A'acional tie h.-x adoptado la  ur- 
g;enciii cuu  m otivo de varias proposicixines 
p id ien d o  se  d eroguen  la s  le y e s  de d es­
tierro .

L a d erech a h a  d eclarad o  que la  fusión  
de la s  d o s  ram as de io s  K orb on es ha sido  
acep tad a .

La trascendencia incalculable de esta noticia 
salta á los ojos de todos: Francia, duram ente cas­
tigada , puede regenerarse y ponerse al frente de 
la civilización iniciando la restauración cristiana 
en Europa; ella ha sido la pecadora, la corrupto­
ra  da los pueblos, la propagadora del liberalismo; 
purificada en sus tremendas desgracias, alecciona­
da por dolorosisimas esperiencias, sea elia la que 
enseñe á las naciones que para tener paz, órden y 
verdadera libertad es preciso volver á las vías 
católicas, cuyo abandono tantos estragos ha cau ­
sado y causa á la sociedad moderna.

Muere la Francia revolucionaria. ¡Viva F ran ­
cia! Borbones de España: por la hoYira de vuestra 
famida, por ol bien de la p á tn a , por la salvación 
común, agrupaos lodos en torno del que levanta 
valerosamente la bandera católico-tradicional, üui- 
co signo de 'salud en las tempestades que nos cer­
can y amenazan.

¡S.VLVESE Q UIEN PUEDA 1

Para que so pueda apreciar la justicia coa que 
los republicanos federales combaten ai gobernador 
de Barcelona, reproduce un diario pn  gresista va­
rios párrafos de artículos insertos on La Federa­
ción, pariódico de Birco.'ooa, órgano do la In ter- 
mtcionül.

Los párrafos, en efecto, son tr.^mandos y ellos 
prueban á qué extremos conduce el estravío de ia 
razón entregada á sí misma sin tener por guia la 
antorcha de la fé. Tremendos son, sí, os párrafos 
que vamos á copiar; pero ¿uo son por ventura la 
consecuencia lógica del mismo principio quo dá 
vida ai libera .ismo? Realmente, nuestros suscrito- 
res no han menester para afirmar sus convicciones 
de la reproduccio . que vamos á hacer, mas pue­
den hacer llegar los párrafos del periódico b ar- 
celoués á noticia de algunas gentes que se em- 
peñau on cerrar los ojos á la .uz de la verdad. 
Nos referimos, uo habia para qué decirlo, á los 
llamados conservadores, á los que soñando con el 
órden material le  alejan de él cada vez má» tran­
sigiendo con los principios revo ucionarios y á los 
que conteniplsn con indiforencia el desórJon mo­
ral. Para o.slos, princip;iiinente, insertamos los pár­
rafos siguieiiiés da-¿«  Federación de Barcelona 
con el mismo carácter de letra con que se han pu­
blicado.

El número de dicho periódico correspondiente 
al 21 de Mayo comienza con esta advertencia, que 
ya creemos conocen nuestros loclores:

«Desile que la civilización, en su  creciente p ro ­
greso, proclamó la soberani i l,i razón hum ana, 

¡;¡YA NO H.W DOGMAS!!!
Las instituciones, llam idas á ju ic io  como autor.is 

del gran  crim en social, perecerán si no com parecen 
an te  el trib u n a l de la razón á dem ostrar la justic ia  
de sus fundam entos.

LA ASOCI.ACION INTERNACIONAL DE LOS TRA- 
BAJ.YDORES, que aspira á constitu ir un  nuevo ór­
den económ ico sobre la basa de la igualdad, NIEGA 
la justic ia  de aquellas instituciones qua m antienen 
el raonopolia en la explotación de las fuerzas p ro ­
ductoras. Contra la IxTEasACiox.tL, los conservado­
res y  su prensa no tienen  otras arm as que la difa­
m ación y la calum nia. In su ltar no es convencer. Por 
lo tanto;

RETAMOS
á la prensa conservadora de todos los partidos á que 
so-tenga en razonada discusión sus principios, p ro ­
bando la ju stic ia  del órden social que reina; p a ra lo  
cual
NEG.YMOS LA JUSTICIA DE LA PROPIEDAD INDI- 
VIDUAI, DE LA TIERRA Y DE LOS GRANDES IN S- 
TRU.M8.NT0S DEL TR.AB.YJO.»

S'guo un artículo titulado El derecho al irabajo, 
del cual copia Hl Eco del Progreso y nosotros r e ­
producimos estos párrafos:

■r¿Qué es el derecho al trabajo?
Para nosotros, el derecho al trabajo es la prim era 

piedra del edificio de los derechos del hom bre.

Es la paz indefioida en tre  estas dos fuerza», DE­
RECHO y DEBER.

Entre estas dos categorías, CAPITAL y  TRAB.YJO.
E ntre estas dos p.iiestades, AUTORIDAD y LI­

BERTAD.
Mejor dicho; es el aniquilam iento  del principio  de 

autoridad, dau d o lu g ar á la JÜ.STICI.A.
Es la últim a etapa de la ANI.MALIDAD del hom ­

bre , de cuyo principio sale para no volver.
Es el comienzo de la IIU.MANID.AD.
Es el rcina.do ín tegro  de la CIENCI.A, que so da 

una palm ada en la frente como diciendo:— tH e ha­
llado la solución del problema d ific it: EL HO.MBRE 
HUMANO EXISTE.»

Pero desgraciadam ente, el derecho a l trabajo  no 
e» un hecho, volvemos á repetir.

Estaraos condenados á presenciar por m ás tiem po 
todavía la .Mendicidad, la P ro stitu c ió n , el Asesinato  
y ol Robo, t'zdo licito, todo legalizado, todo re g ia - 
m eniado por esta corrom pida sociedad

L.s tu cas POR u  VIDA v \ Á cosnxc.A» s ie n d o  u n a  s e -
OE.s IDa D.

E l k o b o  y  e l  a s e s in a t o  p o r  l a  v id a  s e r á n  l e g a l e s .
I-A P aesriT U C IO N  T EL CONCLB1N.ATO, NgGROS ENGENDROS 

SERIN nr. INPANTICiniOS IRRESP0NS1BLE9.
Y como alum brando  con luz opaca este cuadro  de 

tu rrores, en que los m iserables se hallan vencidos,
y am onionaJos .sucum ben  L.\ C.YRID.YD, hipó-
cril.i el sem blante, velará la faz som bría de los ven- 
c 'dos, para o cu lta r á la sociedad tanto desastre.

No parece sino que  las revoluciones se han v e ri­
ficado para d e rram ar ún icam ente  sangre de prole­
tarios.»

Del mismo artículo son también los siguientes, 
párrafos, en alguno de los cuales se elogia á la 
Coinmune de P a rís :

«Es que aquella  valiente corporación lleva escritas 
en su  enseña algo m ás que frases am pulosas y  de 
re lum brón; es que aquel pueblo heróico, escarneci­
do, am etrallado tanta.s veces en nom bre de la liber­
tad , com prende la g ran  conveniencia de una TRAS- 
FORMACION SOCIAL, que  deje inerm e la h id ra  re ­
accionaría

For eso no hay partidos en  la Asam blea de Y'ersa- 
lles; no hay m ás que traidores, no hay m ás que ase­
sinos para el pueblo que  reclam a sus derechos CON 
GARANTIA.»

«En nuestra  época, añade, se hace necesario o tra 
cosa que cam bios de nom bres ó de reform as; se hace 
necesaria una  trasform acion com pleta de los falsos 
principios que  tienen atrofiados nuestros m ás caros 
in te reses.

Nadie, pues, como la ASOCIACION INTERNACIO­
NAL DE LOS TRABAJADORES, que ha esparcido 
por el m undo civilizado ias bases de un  nuevo p ro ­
gram a revolucionario, puede se rv ir de segura garan­
tía al dereclio , al trabajo.

Nadie m ás que la .ASOCIACION INTERNACIONAL 
DE LOS TRABAJADORES rep resen ta  hoy la v e r.ia - 
dcra, la única  revolución, agrupados como se hallan 
á su bandera todos los sanos elem entos del cosm o­
politism o, á fin de llevar á cabo la guerra  salvadora, 
LA ÚLTIMA , LA GUERRA INTERNACIONAL contra  
todo lo que hay de m ás reaccionario;— DIOS— PRO­
PIEDAD— GOBIERNO.

Hé aqui por qué tiem blan las clases conservado­
ras. Hó aqui por qué LA INTERNACIONAL, en c in ­
co años que lleva de existencia , ha sido condenada 
veinte veces á desaparecer de todos los p a íses ....

Hé aquí por qué  crece, c r e c e  y CRECE, am ena­
zando ahogar la sociedad p resen te ...»

En uno de los citados números de La Federa­
ción de Barcelona, se inserta una comunicación 
dirigida por el comité de la laternacional en Bar­
celona contestando á otra de los asociados de Za­
ragoza.

«Por fin habéis com prendido, dice el com ité de 
Barcelona, que  para el bien del pueblo traba jador, 
el verdadero  pueblo , no se debe tra ta r  de una  revo­
lución m eram ente  p o lítica , que dé un  barn iz  más 
bonito á las podridas instituciones de la v ieja so­
c iedad, sino que se tra ta  de hacer una revolución 
social com pleta quo destruya  las rancias, reaccio­
narias y tirán icas instituciones de hoy, para recons­
t itu ir  sobro sus ru in as la organización social del 
trabajo , libro y em ancipado, asegurando á todos los 
hom aros sus derechos á la vida, al trabajo  y  á la 
in stru cc ió n .

Sí, herm anos, debem os organizam os para con­
q u istar nuestros derechos, hoy no reconocidos y pi­
soteados, y para que no sea una palabra vana la p a ­
labra  hberlad.

En rosúm cn, para hacor que la libertad , la ig u a l­
dad  y la fratern idad  sean cosa c ierta , debem os r e ­
solver el .siguiente problem a:

H acer que la tie rra , los in strum en tos del trabajo 
y todo lo quo hoy so llam a fuentes do riqueza p ú ­
blica sea do propiedad colectiva do los trabajadores 
quo hoy los em plean .

Q ii.1 las coleciividades obreras , federadas u n iv er- 
srlinen lo , cam bien entro  si productos con p roduc­
tos, conform e con los principios de m utualidad  y 
so lidaridad.

Quo la ensefnnza  integral y  la asistencia com pleta 
sea dada á todos por todos.

Que el hom bre sea libre de em plear como le p laz­
ca los frutos da su trabajo , conform e á los princip ios 
de ju stic ia , fra te rn id ad  y solidaridad.»

También en Murcia tiene La Internacional su 
periódico, E / O brero, que publica sem anal- 
mente. De uno de los números de este semanario 
reproduce La Federación de Barcelona los siguien­
tes párrafos;

«Llora un  pobre allí donde u n  rico d isfru ta  y 
can ta .

Muero u n  Irabajador a 'li donde un holgazán b rin ­
da y despii rta.

Madres españo las, ¿por qué  os llam áis la  gloria de 
ia hum anidad? Mendicidad de las naciones , ¿por 
q u é  la historia  enm udece  ai contem plarte?

Rabia, jo rnalero  de los cam pos. Rabia, oficial de 
los talleres. Rabia, trabajador de las fabricas.

La sangre azul es d ig n a , la sangre b lanca de la 
clase m edia e.s p u ra . Infierno de E spaña , ¿ p o rq u é  
ha de sor tu  fuego la sangre roja de los hijos del tra ­
bajo?

Que callen las farsas de una filosofía soñada, y 
que Callen los acordes de una  ciencia proscrita.

El presupuesto  nacional es hijo legítim o del ta ller 
y fábrica, del cam po y del bufete, y es la infancia 
del progresism o la ciencia económ ica de ios señores 
do la im postura  y los señores del poder realista.

Que lecheo k La internacional, que la censu ren , 
q ue  la m aldigan; nosotros, obreros del taller y bufe­
te , censuram os y  m aldecim os é los poderes aristo­
cráticos, porque para cam inar hacia adelante es pre­
ciso buscar ai hom bre y despreciar los títu los; es 
preciso buscar ol trabajo y h u n d ir  los derechos de 
la d iv in idad y los derechos de los pergam inos.

¿Es m adre la m adre de un rey  y la m adre de un 
m in istro , y no es m adre la m adre de un  artista  y la 
m adre  del mendigo?

¿Es hom bre el hom bre del toison de oro, y  no es 
hom bre el hom bre de la azada ó del m artillo?

Callad, ateos del progreso; callad, traidores de la 
h isto ria , usurpadores de todo» los puestos.

El pro letario  do los bosques tiene un derecho de 
propiedad que no pueden ten e rlo s  lim osneros de los 
alcázares, y el traba jador tiene un doblo derecho 

: que  no pueden ten er los holgazanes del presupuesto ,
■ ni los cánceres de los pergam inos.
■ «  »
:. La hum anidad  no es div id ida sino por los poderes 
5 egoista». Bendita hum anidad , llega ia hora. ¡Ah,

tronos caed! Borron de los privilegios, basta de pol­
trona». Ni gerárquicos, ni ricos.

Herm anos del taller, decidlo ai m undo. Piqueta 
de  los tiem pos, basta de fronteras.

¡Paso a l trabajo, igua ldad  humana!»

Todo esto es terrible; pero todo esto, según la 
Goustituoion vigente se puede publicar, y la l.nter- 

í nacional tiene vida pública y disfruta de los dere- 
. chos de asociación y reumoa que se niegan á c ier­

tas asociaciones religiosas La Federación se pu ­
blica 811 Barcelona, y la Juventud Católica no pue- 

i de celebrar una sesión en que no se vá á hablar 
i de política. Asi se salva el órden social.
1 Pero el gobernador de Barcelona es acusado nn 
' dia de impedir una reunión de republicanos ó in - 

ternacionalislas semejante á las que en Madrid se 
han celebrado á la luz del sol, y el Gobieruo y los 
periódicos ministeriales ensalzan al S r Iglesias y le 
defienden diciendo que está conteniendo la dema­

gogia. Y  nosotros preguntamos: ¿se ajusta á ia ley 
el gobernador de Barcelona? En lugar de ensalzar a 
una autoridad que por salvar el órden so ial, seguo 
dice, vulnera la ley, ¿tío fuera más eficaz acusar 
como verdaderos responsables y protectores de 
la demagogia á los autores de un desorden de 
cosa.s que autoriza la existeucia de la Interna­
cional, sus reuniones y publicacioner, y con el 
cual por ocnsiguiente e s im p o sib e  to lo  Gobierno 
y es imposible toda sociedad?

NO GANAMOS PA RA  SU STO S

En el artícnlo de El Jmparcial sobre seguridad 
pública de que ayer nos nacíamos ca rg o , habia 
unas lineas que no entendim os, y cuya exp lica­
ción buscamos inútilmente en la sección de noticias 
del diario ministerial. Decia éste que el juéves se 
habiau cometido atentados de gran significación, 
que la policía no puede prevenir  pero que debió 
corregir apederándose en el acto de sus autores, y 
anadia:

«En otro lugar dam os cuen ta  de lo acaecido con 
los coches de la nueva em presa de la tran v ía ; a lgu­
nas antes otro hecho gravísim o, incalificable, tenia  
lugar en u n  paseo público, hecho repetido por el 
aliento que dió a l au tor la im punidad  ie  su p r im e ­
ra  tentativa .»

La Epoca aclara en parte las misteriosas li­
neas del diario cimbrio en las siguientes que publi­
ca  anoche :

«Hay ha sido d ia de las m ás estupendas noticias. 
Se ha dicho que  ayer prendió la policía en  la Fuente 
Castellana á u n  francés de m ala traza  que se acercó 
á hab lar al rey ; pero parece q u e  no se le encontró  
arm a alguna.

Tam bién ha corrido boy el ru m o r, inexacto  afor­
tu n ad am en te , de que habia sido m uerto  á  m ano 
a irada  el Sr. Sagasta.

Pero lo que  sí es c ierto , es que los m alvados que 
ayer estorbaron v io lentam ente la circulación  de ¡os 
coches do' tran v ía  consiguieron plenam ente su ob ­
je to , pues hoy los coches no se han a trevido á sa­
lir. Y nosotros preguntam os con este m otivo ; ¿es 
que no hay gobernador en M adrid obligado á soste­
n e r el órden y  á am parar las ind u stria s  líc ita s?  ¿Es 
que  no hay Gobierno que exija á las autoridades el 
cum plim ien to  de sus deberes? ¿Es que  no hay  Cór- 
tes que protesten  con tra  esta m ansa anarqu ía  en 
q ue  viv im os, m ien tras le llega su  hora á la otra?»

La Política decia también anoche lo que sigue:
«Ningún periódico de la m añana da cuen ta  de una 

prisión que la policía hizo ayer tarde  en la Fuente 
Castellana. En lo m om entos en que e ra  m ayor la 
afluencia de carru a jes , un  ind iv iduo  de aspecto sos­
pechoso y  al parecer ex tran jero , que seguia á pié la 
linea de los coches que  vuelven del Obelisco, se 
acercó á un  elevadisim o personaje, cuyos criados 
llevan una lib rea  m uy  visible, y  le dirigió no sabe­
mos qué p a lab ras , poniéndole la m ano en una 
p ierna.

El personaje hubo de in terpelarle  diciendo : ivo u s  
étes francais?  Y en  el m ismo instan te  dos agentes 
de policía, que  seguían ya los pasos de aquel hom ­
bre , se apoderaron de él y  le llevaron arrestado.

No sabemos cuál seria su in ten to , ni qué  revela­
ciones habrá  hecho al se r in terrogado, ni si ha r e ­
sultado se r, como alguien sospecha, un fugitivo de 
la Commune  de París.»

Por último, El Eco de España  dice esta m a­
ñana:

«Oigamos ahora á la prensa, inclusa la m ism a m i­
nisterial y á la Opinión pública;

«Ayer quisieron com eter en pleno paseo un  a ten ­
tado con tra  D. Amadeo »

Viendo ya que los periódicos hablan de este su­
ceso, hemos procnrado también nosotros averiguar 
lo que habia de cierto acerca del particular, y el 
resultado de nuestras investigaciones es el si­
guiente:

Pretenden unos que D. Amadeo corrió verdade­
ro peligro, y que de haberse apeado el jueves en 
paseo en el lugar que tiene de costumbre, los c ri­
minales habrían intentado llevar á cabo sus p la­
nes. Los que esto cuentan añaden que la policía, 
noticiosa de io que se intentaba, trató  de prender 
á  los malhechores; pero que no pudo conseguirlo, 
á pesar de haber organizado una especio de batida 
contra ellos.

La otra de las versiones que corren nos parece 
más exacta, y hasta cierto punto está comprobada 
por las escasas líneas que al suceso dedica E l Im- 
parcial. Paseábase el jueves, según costumbre, 
D. Amadeo á caballo en la Fuente Castellana, 
cuando se aproximó al hijo de Víctor Manuel un 
desconocido, de no muy buena traza, y al parecer 
extranjero. Este, poniendo familiarmente la mam> 
sobre el muslo de D. Amadeo, le saludó en fran­
cés con la conocida frase: Comm'en vous portes 
vous? Contestóle D. Amadeo, y aun le preguntó 
á su vez: ¿ Vous etes frangais? El caballo del hijo 
de Víctor Manuel siguió andando, quedó atrás el 
extranjero, y la cosa, por entonces, no tuvo más 
consecuencias. Mas al poco rato, D. Amadeo d is­
tinguió ai hombre en cuestión, que estaba hablan­
do con otros dos; notó que se separaba de ellos y 
que se le acercaba, y entonces el hijo de Víctor 
Manuel, deteniendo el caoallo dió, lagar á qne se 
le aproxim aran los lacayos, á quienes ordenó que 
unos agentes de órden público detuviesen al ex- 
tracjaru y á  las personas con quienes estaba ha­
blando.

Añádese que la órden se cumplió y que los sos­
pechosos fueron detenidos por los agentes de la 
autoridad. Pero dudamos de que la deteneion tu ­
viera efecto, pues en tal caso no se comprendería 
que el gobernador, S r. Rojo Arias, llamado aque­
lla noche á palacio, ignorase por completo ia ocur­
rencia y méüos aun que al ir á avistarse con los 
presos después de enterado de lo acaecido no los 
encontrara en la prevención por haber sido pues­
tos en libertad. Sin embargo, todo esto se cuenta 
si bien nosotros no le damos crédito.

Pero nótese que en lo demás la relación que 
hacemos de lo acaecido el juéves en el paseo de is 
Fuente Castellana está, como ántes hemos indica­
d o , confirmada por las líneas del Imparcial. E»W 
periódico habla de doble atentado, y  supone qu< 
el segundo fué efecto de la impunidad del primero; 
lo cual está conforme con las noticias que se ncs 
bandado de que el extranjero se aproximó por d d  
veces al hijo de Víctor Manuel. Claro es que no»' 
otros, que no presenciamos los hechos, no pode­
mos responder de la exactitud del relato, y pof 
esta razón rectificaremos cualquier error en qa< 
involuntariamente hayamos incurrido. Lo que a*’ 
admite duda es que las personas sospechosas des­
aparecieron, y que ias autoridades saben poco 
ó ménos lo mismo que nosotros acerca del p a r t id ' 
lar. Buena prueba aon de ello los terribles a r t id ' 
los que contra el cuerpo de órden público pubüc® 
la prensa ministerial, parecidos á los que esos m'®! 
inos periódicos daban á ia estampa á la raix 
trágico atentado Je la calle del Torco y del 
mente cómico de ia calle de San  Roque.

También tienen alguna analogía esos articulo^ 
con los que la prensa de oposición daba á luz hof' 
rorizada del asesinato de A zcárraga, de los 
lies del teatro de Calderón, del apaleamiento 
los redactores del Siglo, de los insultos ó las a® 
ñoras en el paseo de la Fuente Castellana, y
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otros mil escests cometidos á la vista de los agen­
tes de la antoridad. Verdad es qne entonces los 
agentes apenas llevabin  sable, y  hoy llevan sable 
y rew olver y maSana llevarán am etralla lo ras . ¡Co­
mo si fuerza sola bastara para  restablecer el per­
dido prestigio de la autoridad!

La Epoca de anoche publica un articulo que 
concluye de la siguiente manera. H abla del no­
table discurso de nuestro amigo el S r. E strada , y 
dice;

«El período de su  discurso  en q u e  trazó el cuadro  
de la ocupación de Roma por las tropas de V íctor 
M anuel, fue sin duda  el m ás e locuente, y  el m ás 
profundo aquel en que  probó que es propio de las 
revoluciones el no detenerse  en el plano inclinado 
qu e  reco rren , por falta de apoyo; como lo dem ues­
tra  el que dos años de progresism o en  1854 nos t r a ­
jero n  la d em ocrac ia , y  dos meses de dem ocracia 
en 1868 trajeron  la aspiración  republicana: «dos se­
m anas de república , preguntaba el Sr. Estrada ¿qué 
aspiración traerían?» Indudablem ente  la aspiración  
á la igualdad social por m edio del n ivelam ienlo; en 
esto no cabe duda , teniendo tan  recien te  el ejem ­
plo de la F rancia, y viendo la im potencia de los pue­
blos m eridionales para p rac tica r un  régim en d em o ­
crático.

En esto nos hallam os conform es con el Sr. Es­
trada . Con el resto do su  d iscurso , absolutista  de lo 
m ás puro, franco y  neto que conocem os, no pode­
mos estarlo .»

En el sistema de las contradicciones que es tan 
del gusto de La Epoca  no nos maravilla que esté 
conforme con una parte del discurso del S r. E s­
trada, y no con el todo. V sin embargo, ¿qué es 
esa parte sino la síntesis del todo?

La Epoca admite que es propio de las revolu­
ciones el no detenerse en el plano inclinado que 
recorren por fa.ta de apoyo. ¿Y cómo se compren­
de que admitiendo esto no admita que es necesario 
arrancar de raíz el árbol revolucionario? ¿Cómo se 
comprende que siendo cierto que las revoluciones 
recorren un plano inclinado no lo sea que el libe­
ralismo, doctrina fundamental de todas las revolu­
ciones, recorra también ese mismo plano hasta 
caer ou el fondo horrible de la disolución social?

Se comprende, teniendo en cuenta que la escue­
la doctrinaria, cuyo representante genuino en Es­
paña es La Epoca, ódia por instinto la lógica y 
sienta principios que adora para negar luego c ie r­
tas consecuencias que no le convienen.

Se necesita estar ciego para negar que la revo­
lución de nuestro país, como las do todos los paí­
ses del mundo, partieron de la cumbre del libera­
lismo para precipitarse por un plano inclinado que 
conduce derecham ente á los incendios de París.

Confiamos en que esos ciegos no tardarán  en 
abrir los ojos. Su propia conveniencia, ya que no 
la misericordia de Dios, obrará este milagro.

Y el milagro se hará, se está haciendo.

De la provincia do Teruel nos escriben diclén- 
donos que se ha procesado á un amigo político 
nuGst.'-o por la publicación de una hoja en que se 
delataba una arbitrariedad notoria y pública, co ­
metida por una de las principales autoridades de 
la provincia.

El juez ba condenado al autor de la hoja á seis 
años de arresto mayor, multa de 3 ,100  pesetas y 
todas las costas con la privación da los derechos 
políticos. ¡Echen Vds. guindis á la inviolabilidad 
del pensamiento humano!

Del mismo punto nos dicen que el Cura párroco 
da Nueros fuó conducido entre guardias civiles al 
juzgado de Calamocha, por el supuesto delito do 
lia fer dicho, liacc (los Cuaresmas, algo contra las 
contribuciones desde el púlpito. El pobre Cura fuó 
confundido en la cárcel con los acusados de haber 
dado muerte á traición á un honradísimo carlista 
deaquo'.la comarca. Mediante fianza de 300 duros 
so puso en libertad al Párroco de Nneros , no sin 
haber sufrido ios disgustos y las molestias consi­
guientes.

Há aquí una pequeña muestra de cómo se vive 
en España desde que fuimos regenerados por la 
honrada de Setiembre.

No sin cierta extrañeza hemos leido en una car­
ta de Versalles que hay todavia algunos restos 
de la insurrección, que no sabemos dónde se en ­
cuentran. Los telegramas y periódicos de F ra n ­
cia afirman que «todo ha terminado,» y aunque 
las errantes partidas arm adas de que habla la 
carta  á que nos referim os, no tengan im portan­
cia, bastan y sobran para mantener la intranquili­
dad en los ánimos La noticia, pues, si es cierta, 
no carece de gravedad. Juntam ente con eila circu­
la otra, ménos acreditada, y en verdad no muy 
digna de crédito; dícese que Dombrowsky y 600 
insurgentes están en las catacum bas de París, y 
se añade que allí m orirán de hambre; lo cual quie­
re decir, que, si estáa en efecto, no se les busca 
para prenderlos.

París continúa en estado de sitio y los periódi­
cos empiezan á publicarse allí; según sus noticias, 
no hay síntoma alguno sério de restauración napo­
leónica: solamente una comisión de bonapartistas 
parisienses parece que se acercó dias pasados al 
mariscal M ac-M ahon, pidiéndole que tom ara la 
d ictadura y restaurase la dinastía napoleónica; el 
resultado de la comisión fué nulo.

En cambio, las esperanzas de restauración le- 
gitimista aumentan: Dios salvará á Francia: con­
fiemos.

V arias familias francesas, que sin duda por glo­
bo han llegado de París á M adrid , enteran á El 
Eco de España  de que las tropas tomaban las po­
siciones de los insurrectos al grito de ¡viva el em­
perador!

Y se comprende; sin el emperador no habrían 
tenido los soldados franceses el gusto de probar su 
valor y patriotismo, salvando la sociedad francesa 
á costa de su vida; sin la política napoleónica el 
ejército de Francia no habría tenido que borrar 
con su propia sangre los bárbaros atentados de la 
Commune. Figúrese E l Eco si esos pobres solda­
dos tienen motivos para aclam ar al emperador, 
que tan magnifica ocasión les proporcionó con sus 
desaciertos de morir achicharrados por el petróleo. 
Estas son mercedes que solo snelen repartir á sus 
m ás favorecidos los emperadores moderados.

Hoy se atreve á escribir E l Tiempo, hablando 
de D. Carlos, que «basta y sobra para  que el pue­
blo esp;tñol le rechace, el que sea símbolo de un 
régimen odiado.»

Tienen mérito estas palabras en un partido po- 
llti;o que despuos de veinte ó más años do mando 
ha (raido al Congreso con ayuda agena dos d ipu­
tados y medio. P tro , sobre tcdo, esas palabras son 
oportunas.

Hoy en Europa no hay nada tan odioso como el 
m oderantism o, que ha traido á E spaña el actual 
desquiciamiento y á Fraucia ios excesos de la 
Commune ; hoy en Europa no hay un rayo de e s­
peranza que no tenga su origen en el odioso siste­

ma  de que es símbolo, según E l Tiempo, D. C á r- 
los^de'Borbon.

Decidida nente La Epoca no está satisfecha del 
giro que Urna la cosa pública para los doctrina­
rios. La reunión de los principales individuos de 
la familia Borbon en G inebra no le hace maldita la 
gracia, y tan atolondrado se ve el antes habilidoso 
diarie, que no encuentra medio en su fecunda im a­
ginación de desasirse del Im parcia l qne intenta 
arrancarle su parecer sobre el congreso ginebrino.

Hé aquí el recurso á que apela anoche La Epoc 
para no hablar de lo que el diario cimbrio quiere 
que hable:

«A la vigésima quinta vez pensaremos si hemos de 
satisfacer su pueril curiosidad, y  cuando llegue á la 
vez cincuenta, de seguro que le sacamos de dudas.»

Y replica E l Imparcial:
«Lo cual signiflca que suponíamos bien cuando 

suponemos que to jo  .o que decia nuestro colega so­
bre la necesidad de informarse, para em itir su opi­
nión sobre este asunto, no era más que un sub ter­
fugio para eludir el emitirle.»

No es tiempo ds que La Epoca emita juicios, 
sino lágrim as: la época encierra en su seno sín­
tomas de muerte.

Ya que El Tiempo aparenta ignorar la d irec­
ción que llevan las corrientes de Europa, bueno 
será qne lea estas líneas de El Fígaro, diario 
que nada tiene de clerical:

«Nosotros, d ice, pedim os á voz en grito  una  sola 
cosa: pedim os la resu rrecc ión  de Francia, que ago­
niza y que solo el créd ito  puede levan tar.

Necesitam os pagar á P rusia , devolver su actividad 
á nuestras ind u stria s  fabriles, in d em n iza rá  las p ro ­
vincias y reedificar á París.

Organizase en estos m om entos una sociedad ingle­
sa, pero lo que principalm ente  pide es un Uobieriiu 
fuerte , que nacido del pueblo, y  no del populacho  
(hay m ucho de esto aún  en París, por más que diga 
Ju lio  Favre), pueda hacer respetar nuestros dere­
chos, nuestra propiedad y nuestras libertades.

Para llenar este objeto es m enester que nuestros 
gobernantes no tengan com prom isos con las masas 
que pulu lan  en las g randes c iudades, y que, tarde 
ó tem prano , y cualesquiera qua seau los Gobiernos 
ó ideas dom inantes, llenan los presidios y las c á r ­
celes.»

El Fígaro añade que no hará  oposición á un nue­
vo ensayo de república, pero que cree firmemente 
que Francia no se salvará  hasta uue el conde 
de Chambord y los principes de Orleons ayuden 
á salvarla con su patriotismo.

¿Lo oye El Tiempo?

Form en idea nuestros lectores de  provincia de 
cómo vivim os ios m adri e ñ o s , por las siguientes 
líneas con qne term ina  hoy Las Novedades un 
párrafo  que dedica á  la cuestión  de seguridad  pe r­
sonal ;

«Ahora m ism o, la una  de la m adrugada, al ha­
llarnos escribiendo estas lineas, acabam os de oir un 
disparo de fusil, á lo que parece en el Prado. ¿Con­
tra  qu ien  se habrá disparado? Lo ignoram os; pero 
antes de cerra r este suelto  cerrarem os nuestros bal­
cones.»

E l periódico progresista  no se adm ira  del desa­
sosiego en que vive la población de M adrid , al o ir 
confesar á los diarios m inisteriales que los ag en ­
tes de o rden  público solo sirven de guardacan­
tones. _______________________

El Norte  de G ero n a , que en m ás de  una oca­
sión ha dado á los carlis tas  de  aquel país la voz 
de a le rta  p a ra  p reservarlos de las in icuas redes 
que puedo tondérsoles, publica en su  últim o n ú ­
m ero las siguientes lineas, cu y a  lec tu ra  recom en­
dam os á nuestros amigos:

«El coronel Escoda, el de Vera,an.1a por aqu í. E s­
ta sola indicación deberia bastar á los carlistas do 
esta provincia para darse por avisados. Debemos de­
c ir  m ás, á fin do que nuestros correligionarios no 
tengan el recurso de decirse sorprendidos. Se pre­
para una escodada en regla ; se confecciona una 
cantidad bastante crecida  de BOINAS y  CANANAS, 
y  todo por órden do c ierta  persona que  no direm os 
si es ó no autoridad. Hemos sabido la noticia confi­
dencialm ente, y no podemos m énos de p restarle  en ­
tero  crédito . ¿Hsbrá aún quien  se deje so rprender?  
ALERTA por Dios , correlig ionarios , ALERTA, 
ALERTA.»

En la sesión del Senado de ayer continuó la dis­
cusión del reglamento siendo aprobados hasta los 
anículos 123 y 124. El S r. Colmeiro apoyó su vo­
to particular sobre el artículo 23, contestándole el 
señor ministro de Estado.

El Sr. Nouvilas pidió la pslabra para  una alu­
sión personal que creyó le habla dirigido el minis­
tro de Estado.

El Sr. Colmeiro y el señor ministro de Estado 
rectificaron, y se levantó la sesión para  qne el Se­
nado se reuniera en secciones.

En el m inisterio  de  la G uerra se han recibido ya 
los-procesos instru idos con tra  los generales señores

m arqués de Novaliches y  Blaser y  el b rigad ier Ozo- 
res, por haberse negado á ju ra r  al rey.

El iiiis no m inisterio , de conform idad con lo in­
form ado por el consejo Suprem o, ha condenado al 
general Sr. C ontreras, por haberse negado á ju ra r  al 
rey , á ?er separado del e jército , con pérdida de to­
dos los honores anejos al cargo que ten ia .

Asi lo dice Oi Correspondenc.il.

En la peregrinación que han hecho los católicos 
al Santisim o Cristo de Balaguer, se han e.vigido las 
cédulas de vecindad por los represen tan tes del Go­
b ierno de D. Amadeo de Saboya.

Algunos católicos que habían salido de Fraga sin 
este docum ento en  el bolsillo, tuvieron que volverse, 
según se asegura, desde el puen te  de Corvius, que 
dista unas dos horas de Balaguer.

Después de d a r tantos vivas á la libertad , esta­
mos, pues, divertidos.

¿Cómo no se ha provisto ya la vacante de su p erin ­
tendente do la casa de la moneda? pregunta La P o ­
lítica . ¿A cuándo se espera para proveer las plazas 
de oficiales segundo y tercero del m inisterio  d é la  
G uerra, vacantes por dim isión de los Sres. Bermudez 
y Nuflez Vargas? ¿Tan inú til es el cargo de fiscal de 
la Deuda, que taiiibien se halla sin proveer?

Conveodria, añade, que se contestara categórica­
m ente  á estas p reguntas, para acallar sospechas 
acaso injustificadas.

Dice La Epoca  que uno de estos dias es esperada 
en Mailrid la infanta doña María Luisa Fernanda, 
que va á Alhama á incorporarse con su esposo.

Leemos en un periódico liberal:
«Hallándose en Belalcázar (provincia de Córdoba) 

un  expendedor de Biblias, vendiendo sus libros, el 
alcalde de dicha villa le m andó que en el térm ino 
de dos horas abandonase la población, am enazándo­
le con m andarlo preso á Córdoba, atado codo con 
codo, si vendía una Biblia m ás.»

La tertulia progresista tiembla. Noches pasadas 
se acordó hablar allí largo tendido sobro la si­
tuación de Francia; pero en a sesión de anteano­
che la discusión se torció y vino á recaer sobre la 
situación de E spaña, y se dijeron cosas qae son 
cosazas. Hicieron e! gasto principalm otle los mili­
ta res .

El general Alaminos .. (Oigamos á El U niver­
sal que es testigo de mayor escepcion):

«  m anifestó que no tem ía á  los carlistas ni á
los republicanos, pero si á la itStucia de los enemigos 
de la libertad , invocando los recuerdos del año 1856, 
en que .sin com batir á los enem igos se perdió la li­
bertad por causa de a lg u n ts  liberales con careta.
El general Córdova m anifestó que nada habia que 
tem er. El coronel Sr. C arm ena djjo, refiriéndose al 
Sr. Alaminos, que si héroe.scorao el general Prim  no 
nacen todos los dias, tenia confianza en que  no se 
perdería  fácilm ente la libertad  en España, teniendo 
defensores como los Sres. A laminos, Córdova y otros 
roucbos que secundaron los esfuerzos del malogrado 
general Prim  para consolidar la grande obra que 
sim bolizará siem pre la libertad .»

¿Con que se teme un 36? ¿Con que se teme ó ios 
liberales con careta?

Con razón, según dice un diario, se hablaba 
ayer mucho de la sesión celebrada el dia anterior 
en la tertulia progresi.ita y se hacían comentarios 
sobre el efecto que la noticia de los discursos de los 
militares progresistas ha debido producir ea la pre­
sidencia del Consejo de ministros. ;

‘ "  ~ ~ í
Sobre el asunto del tramvla dice anoche La í 

Correspondencia: !
«Ayer á  las tres de la tardo se d ieron las órdenes i 

convenieotcs al inspector de órden público del C ea- | 
tro  para que protegiera la libre c irculación de losco- : 
ches del ferro-carril u rbano . •

— Esta tarde ha sido llam ado por el señor gober­
nador civil el represen tan te  de la em presa del nue­
vo tram v ia , á fin de que m anifieste las causas que 
han obligado á la em presa á suspender la c irc u la ­
ción de los carrua jes en tre  la Puerta del Sol y  el ba r­
rio de Salam anca.»

Parece que la academ ia de San Fernando, apo­
yando la petición de la com isión de m onum entos de 
las Baleares, ha solicitado del Gobierno no se ven­
dan ni se derriben  las antiguas m urallas de Al­
cudia.

Tam bién ha pedido la conservación de la famosa 
Torre del Oro de Sevilla.

La piqueta revolucionaria es incansable. Verdad 
es que hi revolución no sabe hacer o tra cosa que 
d estru ir.

El d iputado D. Fernando Garrido, como individuo 
do la comisión del Congreso que  ha entendido en el 
proyecto de ley fijando en 80,000 hom bres la fuerza 
del ejército  en  este año, cuyo d ictám cn favorable se 
leyó ayer, ha form ulado voto p a rticu lar. En él con­
signa ci deseo de que se baje el ejército  á 40,000 
hom bres y se arm e á todos los ciudadanos ú tiles pa­
ra la defensa del pais.

Según un periódico, dijese ayer que en  Galicia 
habia caido u n  globo que se cree sea el que condu­
cía á  varios jefes de la Commune  de París.

El Excmo. ó lim o, señor Obispo de Cuenca ha 
m archado á la capital de su  diócesis para adm in is­
tra r  hoy Ordenes sagradas y  salir después á v isitar 
los pueblos de su  ju risd icc ión .

Deseamos el pronto  regreso del gran orador del 
Vaticano.

Leemos en E l Universal:
«Muchos d iputados de la m ayoría no ocultaban el 

desagredo con que ay er escucharon al Sr. Romero 
Robledo, cuyo discurso juzgarem os cuando esté con­
cluido.

El d iputado unionista  aven tu ró , á lo ú ltim o de la 
sesión, algunas ideas, que, en efecto, no están m uy 
conform es con el credo dem ocrático.

I mente se sometió á las decisiones del Cencilio, ha 
■ recibido de Dios el especial favor de morir como 

un ^ran m ártir.
¡ El Journal Officiel publir» una relación de lo 

que pasaron en los últimos días las inocente» vic­
timas. El señor Arzobispo, villanamente insultado 
en la prisión de la Roquelte por sus infames v e r­
dugos al anunciarle que iba á morir, con la admi­
rable actitud del héroe cristiano les dijo estas no­
bles palabras: N oprofaneis la palabra libertad, 
(fue pertenece solo á nosotros; nosotros morimos 
por la libertad y  por la fé.

Después, el venerable Prelado fué colocado jun ­
to á una pared y fusilado: las balas hirieron su 
cuerpo, mientras levantaba la mano bendiciendo á 
sus asesinos.

Parece que un  senador está reuniendo datos de los 
infinitos crím enes que d iariam ente  se com eten en 
provini-ias y no son castigados ni siquiera perse­
guidos.

Hoy, dice un  periódico do anoche, hemos oido ha­
blar de los escándalos que han dado en A licante los 
tripu lan tes del vapor Caco, de los Estados-Unidos.

Han desem peñado papel en las ocurrencias las a u ­
toridades civil y m ilitar, la G uardia civil y  los cara­
b ineros, y  algunos oficiales de la guarnición.

Parece que ba m uerto  uno de los trip u lan tes he ­
ridos.

Según La Correspondencia, el abogado Sr. Poo y 
Real y el p rocurador D. Antonio Arana estuvieron 
ayer en el Congreso á in te rponer la influencia de 
varios señores d iputados cou objeto de gestionar el 
indu lto  de Romualdo Dalmau , condenado por la 
sala te rcera  do la Audiencia de Barcelona á la ú lti­
ma pena, y  cuyo recurso  de alzada ha sido d esesti­
mado por el T ribunal Suprem o. Varios diputados pa­
rece que se prestaron á ello desde luego, y cree d i­
cho periódico que no será ineficaz su g e stió n  por 
m ás que el delito sea grave, pues te  trata  de induc­
ción al asesinato de u n  cuñado del reo

Añado el m ism o periódico que hoy hay consejo 
en  Palacio y probablem ente se tra ta rá , en tre  otras 
cosas, del referido indulto , puesto que la petición ha 
quedado en poder del señor m inistro  de Gracia y S 
Justic ia .

Según La Correspondencia, el consejo de F ilip i­
nas ha  evacuado el inform e acerca de las reform as 
propuestas por una comisión de aquel archipiélago, 
en sentido  com pletam ente con trario ; y según las 
ú ltim as noticias de .Manila el in tendente  de aquellas 
islas m anifiesta al Gobierno por el últim o correo su 
no conform idad con el indicado proyecto que  se re­
fiere á reform as m unicipales y  económ icas.

CORREO DE HOY.
LOS M.ÁRTÍRES DE PARÍS.

Al mismo tiempo que horrorizan ios detalles que 
se reciben de los asesinatos cometidos por los v e r ­
dugos comunistas de Paris, consuelan el ánimo los 
que se refieren á la muerte heróica y cristiana del 
Arzobispo y demás Sacerdotes sacrificados. En 
los periódicos de boy vemos una porción de no ti­
cias relativas á su m artirio, y exclamamos con 
Luis BsuilloU «los Dominicos han muerto diciendo: 
¡muramos por Dios! el Arzobispo ha muerto le - 
vautando la mano para bendecir á los que le a se ­
sinaban; los Jesuítas y  los otros Sacerdotes, ali­
mentados con el pan de los fuertes, han caido 
ofreciendo su vida por la gloria de D os y la sa l­
vación do Francia. ¡Dios ha vencido, Dios ha ven­
cido! Ha aceptado m ártires, tendremos milagros, 
nos hemos salvado.»

Eq efecto, el relato que publicamos el otro dia 
del asesinato de ios dominicos, decia que estos sa­
lían de la prisión para ser fusilados diciendo ¡pour 
le bon Dicu! muramos por D ios; los jesuítas, que 
recibieron heróicamente la m uerte con otros S a ­
cerdotes, pudieron comulgar momentos antes. En 
el momento en que salían de la cárcel de Mazas 
para ser trasladados á la de la Roquette , una per­
sona, con riesgo de su vida, entregó al padre Du 
Condray cierto número de hostias consagradas, y 
este tuvo el consuelo de comulgar antes de morir 
con sus hermanos y con el Arzobispo de París. 
Este ifustre Prelado, que tan noble y completa-

ü n  periódico de Versalles dice que han empe­
zado en París las inhumaciones en grande escala. 
En el Campo de Marte han sido enterrados 10,000 
cadáveres, calcinados con petróleo. Todavía, sin 
embargo, el número de cadáveres que hay en Pa­
rís es considerable. Al principio se les enterraba á 
algunos piés debajo de tierra , pero muy luego se 
reconocieron las terribles consecuencias que de 
ello podrían resultar para  el estado sanitario. Asi 
que, ahora se echan los cadáveres en grandes zan­
jas , empleándose para quemarlos el petróleo, que 
en manos de los miserables comuneros era un ins­
trumento de devastación.

Según dicen de V ersalles, el consejo de guerra  
está en  sesión perm anente  en el teatro  del Chatelet. 
Las ejecuciones son terrib les y num erosas, y  se lle­
van á cabo en el patio del cuartel de Napoleón. E n­
tro los individuos ejecutados figuraban u n  conside­
rable núm ero de extranjeros. Escasam ente la cuarta  
parte de los condenados á m uerte  eran  franceses. 
Cuando el presidente del consejo d ice; «Que pase á 
la brigada » no queda al acusado m ás recurso  qua 
encom endar su  alm a á Dios. Sin em bargo, por punto  
general ignoriin los encausados la significación de 
esas palabra.», y no saben la suerte  que les espera 
hasta que en tran  en el patio del cuartel.

Además de-esto, m uchos de los insurrecto.» cogi­
dos con las arm as en la m ano ú m ujeres incendia­
rias son fusilados en el acto.

A propósito de este asunto, escribe Veuillot un 
notable articulo condenando los fusi amientos sin 
sentencia; el crimen, dice Veuillot, necesita dos 
cosas: el v e rd u g o j Dios, el cadalso y el perdón

Las segundas elecciones su han aplazado iudelí- 
nidamoute en Francia.

Hay que elegir inés de 120 diputados.

El Gobierno florentioo lia enviado á Roma al 
S r. Mioghelti portador de la ley de garantios, y 
á pedir el placel de la Santa Sede. El S r. Min- 
'helti y el Cardenal Antonelli, han tenido una 
arga entrevista con objeto de tra ta r del asunto.

El S r. Minghetti entregó un ejemplar de la ley 
aprobada por las Cámaras magníficamente encua­
dernado en cuero de Rusia con arabescos dorados, 
y en la última página del texto se veia la firma 
autógrafa del rey, la de los ministros y de los p re­
sidentes de la Cámara y del Senado. El Cardenal 
trató con mucha cortecía al enviado del Gobierno, 
pero rehusó el regalo.

Dice una carta  de Florencia:
Los últim os desastres de París han a tenuado los 

tem ores qne inspiraba á nuestro  Gobierno la Asam­
blea de Versalles, pues se esperaba que se repitiese 
m ás ó ménos pronto la expedición de 1849 cu n tía  
Roma. El Sr. Crispí habia pedido, m ovido por este 
recelo, 240 m illones de francos para el m inisterio  
de la G uerra. El Sr. Farini m anifestó los m ism os te ­
m ores ayer en la Cám ara al declarar la necesidad do 
que  nuestras ciudades m arítim as esléu provistas de 
piezas degrueso  calibre, á fin de poder con testar dig­
nam ente á  una escuadra acorazada que saliera de 
im proviso de Tolon y se p resen tara  delante de Gé- 
Dova ó de Nápoles, El orador dijo que la situaeion 
actual no puede com pararse coa ninguna o tra an te ­
rio r, y aunque en otro tiem po pidió econom ías m ili­
tares, en el dia tiene el valor de pedir nuevos y  m a­
yores sacrificios para la defensa del pais.

El Sr. Sella trató  de calm ar estos tem ores, d ic ien ­
do que no podia negarse que M. Thiers se declaró 
en 1867 en  contra de la unidad ita liana, pero q u e ' 
desde entonces se han modificado sus ideas.

Si, le contestaron, en  cuan to  á la un idad  italiana, 
pero no respecto de la posesión de Roma: Francia 
necesita rehacerse  d u ran te  algunos años, pero no 
olvidará que tiene el noble titu lo  de prim ogénita  de 
la  Iglesia. D

El señor Obispo de SigUenza y el señor gober­
nador eclesiástico de Pamplona han publicado no­
tables Pastorales disponiendo festejos y solemnida­
des en todas las iglesias de sus diócesis para el Ju ­
bileo Pontificio ; los católicos de Vizcaya se 
proponen celebrarle con grandes fiestas, y el Eus­
calduna  dice á este propósito lo siguiente:

«Que el 18 de Jun io  sea para la católica, la re li­
giosa Vizcaya u n  dia de fiesta, clásico y solemne; 
que  las viviendas todas, lo m ism o los balcones de 
las populosas villas, que las ventanas de la solitaria 
case ría ,o s ten ten  sus m ás bellos ó ricos adornos, 
im itando asi á otros pueblos del ex tran jero , donde 
en estas ocasiones no queda un  solo católico que no 
engalane su  hogar; que las inscripciones, las tio resy  
los m ás expresivos a tribu tos en honor del egregio 
P ío IX aparezcan y luzcan por do q u ier, dando pú­
blico testim onio de su  fé y sus creencias; que la 
m ás brillan te ilum inación, sencilla pero grandiosa 
expresión de alegría, inunde  con raudales de luz 
las poblaciones todas; y  ante lodo y sobre todo, que 
los católicos fieles, los hijos sum isos de la Iglesia, se 
acojan en los tem plos y  los san tuarios á o ra r por su 
Padre y Pastor, uniendo sus cánticos de alabanza á 
tos e-cos armoniosos de los him nos que  la Iglesia e n ­
tone en tan  solem ne ocasión; que la Sagrada Mesa 
se vea tan concurrida  que apenas quede católico 
que  no recíba ese dia el Pan oucaristico , signo de 
redención, alim ento sagrado que fortalece el alm a y 
presta  calor y vida al esp íritu .»

Los católicos holandeses envian á Roma para 
el 16 de Junio una comisión de ocho personas de 
las principales familias, portadora de más de cien 
mil florines, v de una protesta de adhesión á 
P ío IX , cuyas firmas forman doce volúmenes en 
fólio.

El Francais publica el siguiente curioso d o c u ­
m ento que da á conocer c la ram en te  el p rogram a 
social de la Commune:

«Ciudadanos:
Considerando que los tres dogm as de nuestra  que­

rida revolución libertad , ig u a ld a d , fra tern idad  no 
deben ser vanas palabras.

Considerando que n u estra  m u y  am ada Commune  
debe conquistar las sim patías un iversales por m e­
dio de actos viriles;

Considerando que el antiguo m undo que se d e r­
ru m b a  estaba regido por dos m orales la m oral n a ­
tu ra l y la m oral convencional; que  si la una es sal­
vaguard ia  de la libertad  in d iv id u a l, la otra no ha  
sido jam ás sino una traba  tiránica im puesta por in s­
tituciones carcom idas al desarrollo  de la hum anidad  
en  sus más legitim as aspiraciones;

C onsiderando, en f in , que á sem ejanza de todos 
lo« sércs de U creacíom , el hom bre puede y debe, 
n i  el órden na tu ra l, reproducirse  sin o tra ley  que 
la de la decadencia pública;

Pedimos por la p resen te :
1.° El r e s t a b l e c i m i C B t o  del d i v o r c i o ;
2.“ La supresión de los m atri.nonios religiosos y  

por consiguiente la de la» dispeusas para alianzas 
eiilr. parientes:

3 .“ La aboiiciuii de la familia como privilegio 
social:

4.° La libertad , en fin, de con traer m atrim onio  
en tre  m adre é hijo, padre ó h ija , herm ano y herm a­
n a , lo cual estaba prohibido por la moral convencio­
nal m encionada, más bien por u n  supuesto  in terés 
de niezcia de razas, que con un objeto esc lusiva- 
m ente m oral.

Llamamos la atención de los c iudadanos ind iv i­
duos de la Commune  sobre estas cuestiones v itales y  
u rgen tes, por m ás revolucionarias que sean , ind is­
pensables al progreso rápido de la nueva sociedad 
m oderna.

¡Viva la Commune'. ¡Viva la república!
Acordado en sesión el 30 germ inal, año 79.

MeRCIER, PlUEVESSE, RaSCIS.O

OLTIMA HORA.
SEN A D O .

Oespues de aprobada una proposición apoyada por 
los Sres. .Montejo y  Concha, para que la comisión de 
presupuestos pida al Congreso datos de los presen ta­
dos por el Sr. Moret, continuó la discusión del voto 
p a rticu lar del Sr. Colmeiro, im pugnándole el señor 
Montejo, de la com isión.

El Sr. N avarro  Villoslada consum ió el segundo 
tu rn o  en pró. Empezó diciendo que am ante  de la 
franqueza, declaraba que él y  sus amigos qu ieren , 
no m odificar la C onstitución, sino an iqu ilarla , por 
lo que el presidente le llam a al órden.

Dijo que con el reglam entodel Senado se destruye  
la obra constitucional; que  con él se niegan todas las 
afirm aciones de la ley fundam ental, y que  es vano 
em peño buscar la indestruc tib ilidad  del Senado, 
cuando el an te rio r, cuya im portancia era inm ensa, 
fué destru ido  por la fuerza como lo será este.

Exam inó las teorías del Gobierno sobre lo d iscu ti­
ble y lo indiscutib le, y  dem ostró con filosóficas con­
sideraciones enérgicam ente  sostenidas, que es ab ­
surdo declarar inviolables las cosas y obras h u m a­
nas, y d iscu tir  y  com batir lo divino.

Declaró que para los católicos no hay nada in d is ­
cu tib le  m ás que lo que Dios ha querido  que  sea, la 
Iglesia, la Religión y la m oral.

Probó que el procedim iento con trarío  conduce á 
la barbáríe  revolucionaria, y citó  el ejem plo de Pa­
rís , donde se d iscu tía  todo m énos el em perador. El 
em perador ha caido y la Commune  ha venido en pos 
de aquel régim en.

C ontinuó haciendo notables consideraciones en 
medio de la profunda atención de la Cám ara.

Le contesta el Sr. Marios.

CONGRESO.

Después de varias preguntes, el Sr. González C her- 
m á continúa esplanando su interpelación acerca da 
la m anera que tuvo de constitu irse  la d iputación da 
Castellón.

El Sr. Trelles habla para una alusión personal, 
defendiendo de paso á algunos carlistas de la p ro­
vincia de Castellón.

Contesta el Sr. Sagasta.
El Sr. Pascual y  Casas ha desarrollado una  in te r ­

pelación sobre el batallón de voluntarios m oviliza­
dos de Cataluña.

El señor m in istro  de la G uerra le contesta defen­
diendo, como siem pre, al ejército.

El Sr. Pascual y Casas rectifica, y en su rectifica­
ción hace alusiones al partido  republicano cataláu  
defendiéndolo.

El Sr. Sagasta lee párrafos de La Federación que 
nosotros publicam os en  otro lugar, contra Dios, la 
propiedad y  ct Gobierno.

Echa de m énos las m edidas p reventivas do Gonzá­
lez Brabo, y dice que hacen bien las autoridades de 
Barcelona en tom ar precauciones con tra  los m ie m ­
bros de la Internacional.

El Sr. Pascual y Casas vuelve á rectificar, y h a ­
biéndole dicho el Sr. Sagasta que habia sido m onár­
quico, el Sr. Pascual dice que él fué dem ócrata como 
el Sr. Rivero, q ue , para su desgracia y  para p e rp é- 
tuo rem ordim iento  de su v ida, fué cimbrio. Explica 
cómo se afilió á los republicanos federalra.

El telégram a de la Agencia Fabra  (que no está en 
la tablilla del Congreso) relativo á la fusión de los 
Borbones de F rancia , ha producido profunda sensa­
ción en todas las fracciones de la Cám ara.

Dicese que u n  individuo de la m ayoría d irig irá  
una  pregunte al Gobierno acerca de U n  im portan te  
telegram a.

A las siete de la tard e  hem os recib ido  el siguien­
te despacho de la Agencia Fabra, encabezado del 
siguiente modo:

ULTIMAS NOTICIAS DE PARIS.

Levantam iento del destierro de los Borbones. Pro­
posición confiriendo á Thiers el poder p or dos 
años.

V e r . 'a l l e s , 3 , (á las diez y tre in ta  y cinco m in u ­
tos de la m añana) — Asegúrase que  la m ayoría de la 
Asamblea nacional presen tará  hoy una proposición 
suprim iendo la ley de proscripción con tra  las dos 
ram as de la familia Borbon.

Anúnciase tam bién  la presentación de o tra propo­
sición disponiendo que el Sr. Thiers ejerza el poder 
ejecutivo por espacio de dos años.

Los consejos de guerra  com enzarán  á funcionar el 
m ártes en  París.

Dos fe rro -carriles han reanudado  este m añana su  
servicio con París.

La afluencia de viajeros ha sido m uy g rande, y 
la circulación com pletam ente libre.

Las transacciones m ercantiles renacen en Paris.

BOLSA DE HOY.

Renta perpélua al 3 por 100, publicado, 27-55 
50 y 55; pequeños, 27-70 y 75; é p lazo , 27-60 fin 
cor fir.

Renta perpetua ex terio r al 3 por 100 , pub licado .
33-55 y  60. *

Deuda del personal, no publicado, 24-00
Billetes hipotecarios del Banco de España 2 • só- 

rie , publicado, 99-40. ’
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 78-00 , 78-05 y 25.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio  

de 1871, publicado, 96-00.
Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, pu b lira - 

do, 91-50 92-75, 92 0,^.
Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado,

91-50, 90 75, 91 \  y 92-00.
Idem , id ., d é lo s  tres vencim ien tos, publicado, 

93-00, 92 50, 93 °fo.
Obras púbiicas de 1.° do Julio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado 56-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, .52 52-10 y 52 ®|(,.
Idem , id ., id ., ('nuevas) de 2,000 rs ., publicado

51-75,
Acciones del Banco de E -p añ » , no publicado. 
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Según un periódico revolucionario , en  el m onte 
de Villanid (Bórgos) ha sido sorprendido  el recauda­
dor de con tribuciones, al cual le bao robado 14 ó
16,000 rs .

Los ladrones le venoaron los ojos d u ran te  dos ho­
ras, lo mismo que 4 les que le acom psdaban.

Estos atentados se consideran  ya como ordi­
narios.

Hemos recibido con gusto el p rim er num ero del 
nuevo periódico carlista que con el títu lo  de La Mo- 
narquia  Tradiccional ha em pezado á ver la luz en 
C idiz. Damos la bienvenida al gaditano adalid de 
la b u ena  causa.

Dice Las Provincias de Valencia:
»El lunes á las cinco de la tarde  salieron de Gas- 

tellon para San Mateo las com pañías 2.*, 3.* y 4.* 
del batallón de G ranada, que  se bailan de g u a rn i­
ción en dicha ciudad.»

Un periódico valenciano dá cuen ta  de nuevos crí­
m enes ocurrido» en aquella  provincia:

«Tenemos, dice, á la v ista una  correspondencia de 
Benifayó, que  nos d ibu ja  con las m és desconsolado-' 
ras tin tas, el estado deplorable en que d icha pobla­
ción se en cu en tra , con m otivo de los robos, incen ­
dios y  asesinatos que  se están com etiendo con harta  
continuidad.

A yer se provocó de nuevo una  encarn izada refrie­
ga, de cuyas resultas m urió  un  jóven de vein te  años, 
Y otro individuo casado tu v o  que  h u ir  para salvarse 
de los agresores, si bien algunos indicios que se vie­
ron  más tard e , parecen dem ostrar que fué alcanzado 
y gravem eute herido por aquellos desalm ados a se ­
sinos.

El juzgado en tiende en el hecho, y á las diez de 
la m añ '.na, á pesar de sus indagaciones y del reco-, 
nocim ieutu practicado, solo han descubierto  huellas 
de sangre, que corroboran la tris te  suerte  del -otro, 
infeliz.»

Esto es ya un estado constan te  de g u e rra  y  de c r í­
m enes. _________________

Pare^'e que varios presos en  la cárcel de Haro (Lo- 
pruño) p 'f cnii'Hs graves han querido  escaparse, p a ­
ra lo cU'.l h .üinfi practicado un ag u je ree n  una p a ­
red y leiiiau pensado asesinar al alcaide; pero ap er- 
cib do i »te del proyecto, pudo ev ita r, con gran ries­
go de su  vida, la realización de él, dando parte  des­
p ués á las autoridades jud iciales.

Según La Correspondencia, los senadores y  d ip u ­
tados á Córtes por Logroño, han  podido ob tener del 
señor m inistro  de H acienda, en una conferencia que 
han celebrado con el m ism o, la órden para que se 
paguen hasta fin do Diciem bre todas las atenciones 
que  se hallan en descubierto  en  aquella  provincia, 
en tre  las que figuran las clases pasivas y los m aes­
tros de prim era enseñanza. Dicha órden ha salido 
por el correo de ayer. Ahora falta que  haya dinero.

Dice un periódico que  el d iputado puerto -riqueño  
Sr. Eseoriaza parece que  se ha  negado á firm ar la 
enm ienda que respecto á los asun tos de U ltram ar 
presen ta  el Sr. Labra, lo cual hace suponer que sea 
esta excesivam ente rad ical, conocidas como son las 
opiniones, bien liberales por c ie rto , del Sr. Esco- 
riaza.

Ya tenem os de nuevo en cam paña en M adrid á La 
Internacional. Según La Correspondencia, d icha so­
ciedad convoca á los operarios del ram o de im p re n ­
ta á  una reunión que  se verificará m añana en la ca ­
pilla de lós estudios de San Isidro , para tra ta r  de los 
m edios de federarse.

Leemos en el m ismo periódico:
«Se han form ulado quejas al Gobierno respecto de 

un hecho de cuya exac titud  no respondem os, que 
parece ocurrido  en Puerto-R ico . Dícese que han sido 
sustra ídas del correo cartas de algunas personas im ­
portan tes y  que aparecen com plicados algunos fun­
cionario.» del ram o en aquella isla. El Gobierno se 
propone, .«i el hecho se p rueba, no dejarlo  sin co r­
rectivo.»

La cosa no tiene m alicia.

Dice La Correspondencia, que  ha sido en tregada 
por los senadores y  diputados S rrs . Ríos Rosas, Ló­
pez Francos, .Shelly. Moreno Rodríguez y  otros, la 
exposición que la d iputación provincial de Cádiz 
eleva ai Gobierno en solicitud de indulto  para los 
procesados de aquella  provincia, con m otivo de las 
ú ltim as elecciones de d iputados á Córtes.

¿Y cuándo se procesa a los autores de los a tro p e ­
llos y asesinatos com etidos con tra  los carlis tas por 
la m ism a causa?

La Independencia áe  Barcelona trae  el texto del 
oficio dirigido por el gobernador de aquella  p rov in­

cia, D. Bernardo Iglesias, al alcalde de M anresa. 
m andando ce rra r  los clubs republicanos y carlistas. 
Dice asi:

«En el m om ento mismo en que reciba esta com u­
nicación procederá á ce rra r  los dos c tu h s  rep u b lica ­
no-federales y el club  carlista  existente en esa c iu ­
dad , sin perm itir , bajo n inguna razón ni pretexto, 
que vuelvan á abrirse  hasta que, colocándose las 
tres sociedades den tro  de la ley, obtengan de mi la 
correspondiente autorización e sc rita .»

C artuchera  en el cañón.

Dicen de Santa Cruz de Tenerife á La Constitu­
ción, que en Tenerife se organizaba activam ente  un  
partido francam ente reaccionario, por lo cual, como 
contrapeso sin  duda , corría el ru m o r de haberse or­
ganizado en dicha población una partida  de la Porra, 
Sobre la cual se cuen tan  detalles curiosisiinos.

La Constitución pudo añ ad ir que esta es, por lo 
visto , I h ley del equilibrio  revolucionario.

A nteayer fué puesto en libertad  D. Federico Onis, 
quehacia tiem po se hallaba detenido en la cárcel del 
Saladero, por órden del juez  que entiende en la 
causa del asesinato del general Prim .

Cande el te rro r que insp iran  los roders en tre  las 
gentes pacificas de Valencia, hasta el extrem o d e q u e  
nadie se atreve á tran s ita r por los cam inos ni á r e ­
sid ir en los pueblos. Parece que m uchos p ropieta­
rios se establecen provisionalm ente en la capital de­
jando  sus fincas ru rales en m anos de personas ex­
trañas.

El descaro con que se p resen taron  los ladrones 
en el Llano de Cuarte a las siete de la m añana del 
jueves ú ltim o, dice un  periódico valenciano, ba 
sem brado el espanto en dicha com arca.

«Sabido es, añad e , que los bandidos acom etieron 
á dos carre teros de V illargordo, que apelaron á la 
fuga, sin  poder ev ita r los tiros que se les dispararon 
y quo desgraciadam ente hirieron m ortalm ente á 
uno de ellos. Este tris te  suceso ocurrió , no en la 
masía del O liveral, como se dijo, sino m ás arriba  de 
la ram bla del Poyo, ju n to  á la gran alcantarilla  si­
tuada antes del barranco  de la Canaleja.»

Dice E l N orte de Castilla  de Valladolid:
«Mañana por la noche sa ld rán  varias de las p e r ­

sonas m ás influyentes del partídu  progresista de esta 
ciudad á v isitar al Sr. Zorrilla. No parece que  son 
solos los progresistas de esta  cap ital, sino los de Pa- 
leocia, Búrgos y León, los que v isitan  á la vez al 
m inistro  de Fom ento, y esto nos hace suponer que 
el acto no se reduce solo á v isitar á un enferm o.»

¿Si se tra ta rá  de estab lecer alli a lguna nueva Ter­
tu lia  progresista?

La Opinión N acional m anifiesta curiosidad poi' 
saber lo q u é  significan las precauciones m ilitares 
que se adoptan por las noches en m uchas capitales 
de provincia y  en  el m ism o M adrid. Supone desde 
luego y no va rany  desacertado, que  todo ello no es 
m as que miedo.

Un periódico dice haber recibido una  carta  de 
Oviedo en que  se p in ta  con tos m ás negros colores 
la triste  situación á que se eu cu en tran  reducidos los 
retirados de  aquella  provincia. Nueve m eses de 
atrasos se les adeudan , están m uertos de ham bre, 
desnudos, descalzos, y am enazados de quedarse  sin 
casa ni hogar por no poder satisfacer los a lqu ile ­
res de las viviendas que  ocupan.

Esas desdichas no se rem edían  con floridos d is­
cursos, Sr. Moret.

PaRTE e x tr a n j e r a .
D E S P A C H O S  T E  L E G R A  FIC O .'í

("De la Agencia Fabra.)

L ó s d r e s , 2  (por la tarde).— Hoy se han cotizado: 
Consolidados ingleses, á 91 7i8.
El 3 por 1 0 0  francés, á 53.
El 3 por 1 0 0  español, á 33 1 ( 2 .
Han cesado las ejecuciones sin  sentencia en Paris 
Serán juzgados en Versalles los prisioneros cogi­

dos en París.
Q uedarán com pletam ente libres m añana las co 

m unicaciones con París.

En la sesión que celebró el 29 de Mayo la Asam ­
blea de Versalles con m otivo de d iscu tirse  la pe ti­
ción para que  se abriese una inform ación sobre las 
causas que  produjeron la capitu lación de Metz, el 
general C hangarnier hizo una noble defensa del 
ejército  qua  sostuvo el sitio de d icha plaza. Después 
de ind icar el desastroso efecto que habia allí cau.sa- 
do la noticia de la capitulación de Sedan, y  la apu­
rada situación á  que  habia llegado la plaza donde

los caballos, estenuados, m orían en gran  núm ero, y 
faltaron el pan, las patetas y el arroz , dijo que el 24 
de O ctubre el m aris -al Bazaine reunió un con.sejo de 
guerra  en que  fué reeonoiida la necesidad de m an ­
d a r un enviado al cu arte l general del ejército  a le ­
m án. Pedíase un arm isticio , y que el ejército  de 
.Metz fuese enviado todo en tero  á Argelia. El gene­
ral Chaiigarnier fue el conii.sioiiado para ir  al c u a r­
tel general.

«Se dijo, añadió el orador, que el principe Fede­
rico Cárlos nos había tratado m uy m al. N uestra con­
ferencia du ró  tres horas, y fué de las mas dignas. El 
príncipe Federico Cárlos habló de consu lta r á Ver- 
salles. Sesenta horas después, ofreció el principe 
Federico que perm itiría  á u n  batallón , á elección 
del ejército , m arch ar á Argelia. Esta cláusula glo­
riosa hubiera  viudicado de antem ano al ejercito  de 
Metz de las indignas calum nias de que  ha sido ob je­
to (¡Muy bien!) Pero esa c láusu la, por m uy  gloriosa 
que fuese, no podia ser aceptada, porque no se po­
día elegir un batallón especial en tre  el ejército de 
Metz, que todo él había cum plido  con su deber »

El general C liangarnier term inó  diciendo que  el 
ejército  de Metz solo fué vencido por el ham bre. En 
cuan to  al m ariscal Bazaine, fué desgraciado. Ni vo­
lu n ta ria  ni m etódicam ente se vió reducida M etí á 
las condiciones en que fué preciso cederla  al ene­
migo. Suplico á la Cám ara, añadió el general Chan­
garn ier, quo no deje á hom bres que han sido glo­
riosos generales entregados á ninguna odiosa sos­
pecha.

El orador al re tirarse  de la trib u n a  recibió num e­
rosas felicitaciones, y especialm ente de M. Tbiers. 
Tam bién este usó de la palabra en  la d iscusión, y 
dijo que creia de su  deber declarar que  babia visto 
con placer al general C tiaiigarníer tom ar la defensa 
de uno de los más valerosos hom bres de guerra  de 
Fraucia.

Esa defensa es uu acto de ju stic ia , y el Gobierno 
aprovechaba esa ocasión de asociarse á la idea do 
una  inform ación pedida ya por el m ism o m ariscal 
Bazaine. M. Thiers añadió que si esa iuformacion no 
la hubiera hecho la Asamblea la baria  el Gobierno 
m ism o, porque se trata  do un  acto de ju stic ia  que 
no se podría reh u sar al m ariscal Bazaine, y el jefe 
del poder ejecutivo dejaba á la Asamblea soberana 
el cuidado de tom ar la decisión que creyera conve­
niente.

El m inistro  de la G uerra, general Le Fió, dijo que 
con arreglo á la legislación v ig en te , todo jefe de 
cuerpo , todo oficia, que ha cedido una plaza ó se ha 
rendido en  cam po raso debe ser som etido á un con­
sejo de g uerra  para que dé cuen ta  de su conducta, 
y  que él está  decidido á que  los consejos de guerra  
eonozcan, no solo acerca de Metz, sino de Sedan y 
de todas las plazas que han capitulado.

La Asamblea pasa á la órden del dia despucs de 
aprobado el d ictám en de la comisión quo proponía 
que la petición pasara al m inistro  de la G uerra.

Los d iarios de Versalles aiu incian  haber sido fu­
silados el general C tuserel en  el cuarte l del príncipe 
Eugenio; Vilain, el incendiario  de la prefec tura  de 
policía; Tory Moilni, á qu ien  sa concedió su casa­
m iento in  exlrem is; Varlin, delegado para la Hacien­
da, preso en la plaza do Cadet, y  que  fué conducido 
á la calle de Rosiers, en M ontm artre, para ser eje­
cutado; Vidal, del com ité c en tra l, en  el ja rd ín  del 
Luxem burgo; Ulises P aren t, el que daba las órdenes 
de incendio.

La H ong-K ong-D ailg-P ress, que ayer recibim os, 
nos trae  noticias sobrado a larm antes sobre el estado 
de aquellos países.

Hace algUQ tiem po dirig ieron los chinos un des­
pacho á los rep resen tan tes de las potencias europeas 
pidiendo la revisión de la cuestión de misiones sobre 
la base de las siguientes exigencias:

Por pertu rbadoras de la paz y re tiro  de la vida 
social en China tendrán  que em igrar las m aestras, y 
por consecuencia quedarán  suprim idas las escuelas 
de m ujeres.

No se consentirá  que ninguna m isión tenga más 
de 45 conversos, teniéndose que reg istrar m ensual- 
m ente este núm ero  ante un  funcionario que para es­
te objeto se nom brará  en  cada localid >d.

Las escuelas do niños no podrán  ad m itir  más que 
á los hijos de los conversos, bajo c iertas restriccio ­
nes y  lim itaciones; tam bién serán  objeto de un re­
g istro m ensual.

Toda predicación y enseñanza contra Confucio y 
las doctrinas adm itidas y profesadas por los cliiiios, 
quedará  ex trictam ente  prohibida.

Todos los m isioneros serán tratados cumo sú b d i­
tos chinos, excepta en los puertos abiertos.

Bastará que en un  proceso interceda un  m isione­
ro, un  cristiano converso para que este no sea a ten ­
dido.

Los establecim ientos de las misiones .serán visita­
dos por agentes regulares y no se perm itirá  que se 
establezcan asilos iii hospicios.

No se consentirá  que las m ujeres se em pleen en 
los servicios religiosos ex tran jeros, y las m ujeres

m isioneras deberán  volver A su  país, ó de lo con tra­
rio desistir de sus propósitos.

En el caso en que ocurriese otra m atanza .solo se 
castigarán tos asesinos cogidos en el acto; no se con­
cederá indem nización alguna ni será m ultado oingiin 
dislrtlii ni ciudad pur aquella  causa; los terrenos 
confiscados no se re -titu irán .

Esta actitud  en q a e  se ha colocado el Gobierno 
chino ha causado gran excitación en los c ircuios d i­
plomáticos europeos de aquel pais; y ante el co n ­
vencim iento de que los chinos sé disponen para  una 
guerra , los Gobiernos de E uropa, especialm ente In ­
g la te rra , están resueltos á em plear todos los m edios 
conducentes á p reven ir nuevos y  m ás terrib les c o n ­
flictos.
• La situación es, sin em bargo, m uy crítica , y  dice­

se que algunos represen tan tes extranjeros han acon­
sejado á las m isiones que se re tíren .

Dice una carta  de Versalles:
«Todo está term inado; pero aún quedan algunas 

bandas e rran tes y  con ellas los m iem bros de la 
Commune no presos aún .

Corre un ru m o r curioso. Se dice que D om brow s- 
ki, con 600 insu rrectos, vaga por tes C atacum bas. 
Si es asi, allí perecerá  de ham bre.

Siguen tes prisionos y pesquisas dom iciliarias. I..a 
reacción com ienza: será a troz , el tiem po lo demos­
trará .

Aun DO se han apagado todos los incendios. Los 
desastres de m onum entos son m enores que se creia. 
Los archivos, te b iblioteca del arsenal, el Museo, 1a 
iiiiprenia nacoinal, el Luxem burgo, el Hotel d e C lu - 
ny, 1a escuela de d ibujo  y la Santa Capilla, que se 
decían quem ados, se han salvado.

Todos los periodistas com unistas están presos y  
serán juzgados por un  consejo de g u erra , asi como 
los m iem bros de la Commune y  los oradores de los 
clubs.

El general Le Roy m urió  ayer eu el a taque de Be- 
lleville.

M. K eralry  va á ser nom brado gobernador de tes 
Antillas francesas.

La sesión celebrada el dia 30 por te Cámara de los 
diputados de Portugal fué u n a  sesión tum ultuosa . 
Habiéndose presentado el d ictám en de la m ayoría 
de la com isión de Hacienda sobre la ley de  recursos, 
se suscitó 1a duda  de si deberia  e n tra r  desde luego 
en su discusión ó si se aplazaría este para el dia si­
guiente. El p residen te  del Consejo de m in istros hizo 
observar á la Cámara que te im portancia del asunto 
era tal que si se aplazaba 1a discusión para el día s i­
guiente era preciso que en él quedase d iscutido d i­
cho dictám en. Esto causó una tem pestad de gritos é 
im precaciones por parte  do la m inoría. Algunos d i­
putados decían que el Gobierno q uería  im poner sus 
estas órdenes á la Cám ara.

El p residente del Consejo para aplacar la oposi­
ción, m anifestó entonces quo el proyecto debia pa­
sa r á la Cám ara de los Pares, por lo cual era preciso 
q n e  este  tuv iera  tiem po de d iscutirlo  , y  añadió 
graves pero significativas palabras:

«El Gobierno no desea que te Cámara le obligue á 
a su m ir la d ic tadura , y si uo se vota te ley de recu r­
sos el Gobierno se verá obligado á salirse de las órbi­
tas constitucionales.»

Nuevas in te rrupciones, á  tes que puso térm ino  á 
duras penas el p residente de 1a Cám ara Sr. Sá No- 
gueira . Por últim o, se aprobó una  proposición del 
señor P ereira  de M iranda para que se im prim iesen 
los d ictám enes y se d istribuyesen  á dom icilio á los 
diputados, á fin de que te discusión principiase el 
dia siguiente.

Los periódicos de Lisboa hoy recibidos dicen con 
esto motivo que inm ediatam ente  que se haya votado 
el indicado proyecto las Cám aras serán d isueltas, y  
esto, aparte  de otros sín tom as, revela tes d ificu lta - 
deS;políticas y económ icas con que vienen luchando 
nuestros vecinos.

NOTICIAS GENERALES.
Según an u n cia  un  periód ico , el Sr. C olom ina,

fabricante de abanicos en Valencia, ha lido  agracia­
do con la gran cruz  de Isabel la Católica. No se dice 
si 1a concesión so ha hecho lib re  de gastos; pero La 
Epoca  supone que  así sea.

Es na tu ra l: qu ien  hace abanicos preste un servicio 
em inente  al que tiene calor.

Dice «La P o lítica :»
«Lam entándose unos viajeros con unos guardias 

civiles acerca del desarrollo  que de algún tiem po á 
esta parte tía turnado la crim inalidad en España, de­
cían estos:

— ¿Qué qu ieren  Vds. que suceda cuando las per­
sonas que por su  irreg u lar conducta  ó malos an te - 

¡ ccdentos estábam os encargados de v igilar a n tt s  de 
la revolución se han im puesto á los vecinos honra­

dos de los pueblos, y  son, si no los autores , los en ­
cubrido res de todos lós delitos?

Histórico.»

Beguii un  dUsrIo n o t ic ie r o , en  el esptvs»  de 
ayer tarde ba salido par» Paleni-ia la eslii'-a d d  -e- 
ñor Ruiz Zorrilla, adóm'pañSudul» ‘ U via)e 'u« -e- 
ñorus Ayuso y Cliacun, oficiales del niii.i.st-riu d« 
Fom ento.

«La L ira de la E sp e ran z a , E l C anto  de  los h i­
jos,» plegaria á la Virgen pidiéndola por Pió IX, le ­
tra  del Sr. Godró y  m úsica del Sr. González M artí­
nez, adoptada por la Asam blea general de la Ju v en ­
tu d  Católica de  España, para ser e jecu tada  en  tes 
fiestas que han  de celebrarse {wr todas tes acad e­
m ias en el 25.“ aniversario  de Pió IX .— Su precio 8 
reales.— Him no á Pió IX, Motete á te Virgen, 6 rea­
les .— Gloria á los zuavos pontificios, 4 rs .— Están de 
ven ta  en casa de Rom ero, Preciados, 1. Toledo, V al- 
verde, 1, y  lib rerías de  Olamendi y Aguado en Ma­
drid . Los suscrito rcs de El ItessAHiaxio que deseen 
tes cuatro  composicíoues pueden d irig irse  rem itien ­
do una  faja ó recibo del periódico, y 20 rs. en se ­
llos ó libranzas á favor de D. Nicolás González M ar­
tínez , Silva, 16, 3.“, M adrid.

El 25 de M arzo  se s in tió  en C h ile  u n o  d e  los
tem blores de tierra  m as grandes que se recu erd an , 
después d e ‘ los que se sin tieron el año 1851. Como 
dia de fiesta re lig iosa , se encontraba el pueblo cele­
brándola en tes iglesias, cuando de repen te , á las 
once de la m añana, y  sin los ruidos sub terráneos 
que  acostum bran  á oírse y  sirven á lós hab itan tes 
de voz de a larm a, sintió.se un fuerte  estrem ecim ien­
to que  d u ró  un  m inuto; tes paredes de tes casas 
é iglesias se cuartearon  , y  m uchas de ellas se 
ab rie ro n .

Las ventanas quedaron reducidas á á tom os, las 
cam panas sonaban, y esto, unido á los gritos y la­
m entos do 1a población consternada que  co rría  por 
todas partes buscando am paro , daban un aspecto 
terrorífico á te escena

En tes poblucionés del S u r era  m ayor te a la rm a , 
porque el modo ligero con que alli se fabrican las 
casas ofrece m enos resistencia á las sacudidas de 1a 
tie rra . El m ism o dia se repitió el fenómeno tres  v e ­
ces, haciéndose m as fuerte? las sacudidas cada vez 
que se sucedían . El m ovim iento A las cinco d é la  
tard e  fué espantoso. Temerosos de p asar la noche 
d en tro  de los edificios, im provisábanse barracas y 
tiendas de  cam paña, y allí se albergó el pueblo. 
A fortunadam ente los tem blores tuv ieron  lugar de 
d ía, y esa c ircunstancia  hizo m enor el núm ero  de 
v íctim as: m uchos han perecido en la precipitación 
con que abandonaban tes iglesias y las casas, á con­
secuencia de caídas ó sofocados en el tu m ulto .

En Santiago y  Valparaíso se han a rru inado  m ag­
níficos edificios; los rios suspendieron su curso; en 
algunos retrocedieron las aguas. En los puertos de 
m ar avanzó hácla tie rra , 'dejando en secos m uchos 
buques ; otros se han hecho pedazos con tra  tes 
rocas.

S e g ú n  «La C orrespondencia,»  p o r  el a lcaide  de
1a cárcel del Saladero se ha descubierto  una falsifi­
cación de sellos de correos, siendo ocupado un  gran 
núm ero  de ellos, adem ás de otros varios papeles de 
in te rés  á cuatro  presos en 1a m ism a. «El juzgado 
com peten te, añade, en tiende en el asunto , y el h a ­
llarse 1a causa en sum ario  nos im pide sor m ás explí­
citos en este asunto .

PARTE RELIGIOSA.
Santos de ho t. S a n  Isaac, monge, y S a n ta  Clo­

tilde , reina. —  Ayuno. —  Tém pora. —  O rdenes.— 
Anim a.

Santos de maSana. L a  Fiesta de la San tís im a  
Trin idad , S a n  Francisco Caracciolo, fu n d a d o r, y  
Sa n ta  S a tu rn in a , virgen y  m ártir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la 
iglesia de m onjas T rin itarias, donde se celebrará con 
gran solem nidad el inefable Misterio de la Beatísim a 
Trin idad; á las diez se rá  1a Misa m ayor con serm ón, 
que  p red icará  D. Ramón Ezenarro; por 1a tarde  á 
las cinco se p racticarán  devotos ejercicios, p red ican ­
do D. Mariano Solano, term inando  con la reserva y 
procesión del Santo Escapulario. Se dará la abso lu ­
ción general.

1‘or la tarde  habrá ejercicios con serm ón en San 
Márcos, San Ginés y oratorio del Caballero de G ra­
c ia, y en los Servitas predicará D Antonio Millan.

S a n t o  d e l  l ó .n e s . S a n  Bonifacio, Obispo y m á r tir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia de M onserrat, donde princip ia 1a novena del 
glorioso San Antonio de Pádua, verificándose con 
igual solem nidad que los años anteriores.

I

ii yKIÍW Ü m m
S E G G I O r s T  I D E  ^ r s T X J n S T G I O S

EMPLOMADO» W ARTON
P A R A  EM PLOM AR LO S D IE N T E S  UNO M ISM O S IN  D O LO R .

E s tn  a u s ta u c ia  &a T uelye JslaQoa co m o  la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v í t a l a  c a r ie s  j  
p re se rv a  d e  lo s  d o lo re s  de  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s to ,  RL, r a s  S a ia t - L a a a f e ,  P a r ís .  E n  M adrid , á  22  r s .  A genci»  
ra n o o  o s p a ñ c 'a ,  c aü e  de l S o rd o , 31 , y  S re s . 'M o re n o  M iq u e l, B o rre ll, herauano* 
S a n c S e z  Oc.afi» y  O rte g a

PA STA  T  JARABE d e  B ER TH É
A  L A  C O D É I N A .

Pocos mcdicamsntos poieeo propiedades tan eficaces, ninguno calma con maa «egnrídad la tos rabelde 
da la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demu irrítaeionei del pecho.

ItO TA. — Como prutba  «te n u  p ropúdad tt im in sn tu  $l Jarmb$ «te CoduM  km oU tnüU  
t i  raro h on tr  d t i t r  detignado tomo uno, d t  lot m td ic tm in to t ofieialti d t l  Im ptrio  fra n tt t .  

Desconfiar de lai falsificacionu y exigir esta firma:
Depofito general u ta  Berthd, 14, rae dea Éeoles, y fkrmaeit central de

^  Francia, 7, rae de Jouy, en París. - -  En Madrid, per mayer, Agencia
tranco — upafioU, 31, calla del Sordo, enprorínciti tas depoeiuríu.
E n  M ad rid : S re s . B o rre ll, h e rm a n o s ; M oreno  M iq u e l-S án c h ez  O c a ñ a y  E sco la

e s p e c í f i c o  c o n t r a  l 4  s o r d e r a .
V. LERIVEREND, farm acéutico  de'.prim era clase.— P aris rué du  C ardenal Fesch, 4 bis 

S u  cfi. a c ia  e s  c o n s ta n te  e n  to d o s  lo s  c a so s  d e  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y  n o  n e c r s i ts  
n in g ú n  t r a t a m i e n t o  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  c o n  e s te  líq u id o  e l in te r io i  
d e l o ido  d u r a n te  quince d ias, j  la  c u r a  ?é rá  c o m p le ta  s in  tem o r de reca íd a . A s í le 
p ru e b a n  n u m ero sae  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s  p a ises .

V e n ta  p o r m a y o r :  en  M a d r id .  A g e n c ia  f ra n c o  e sp a ñ o la , S o rd o , 31. P o r m en o r 
á  46 r* . S r e t  B o rre ll h e rm a n o s .  M o ren o  M iq u e l , E sco lar y  O r te g a

m m
M a ter ia s  de  que tr a ta n .— O o n fe ran c ia  I: 

a á a .

PRONUNOIADAS BN 
LA CATBDKAL DB PA.- 
BI8P0B BL B. PADItB

y á m .
L a  e x is te n c ia  de

1869
^  frr«**«*.». w—— A. ..u la  Ig le s ia .— II :  L a

iirleBia r e c h a z a d a ,  l a  Ig le s ia  n e c e s a r ía .—lU :  D e  la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV ; De 
!a v a n tid a d  d e  l a  Ig le s ia .— V : D e l c a to lic is m o  do  l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D « ’a 
u n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .  ,  „

E e taa  C o n fe ren c ia s  d e  I S t t O  fo rm a n  n n  iq U eto  d e  168 p á tr in a s , y  se v e n d en  á 
4  rea les  en  M ad rid  y  5  e n  p ro v in c ia s  e n  la a d m in is tra c ió n  de  E l Pensamiento EspaSol,

^* * T am b icn  están de venta á los mismos precios las Conferencias de los años de 
1863 a l 1869.

EXAMEN CRÍTICO
IIKL

E N  l a  s o c i e d a d  m o d e r n a ,
POR BL

KF.VFHENDG p a d r e  L U I S  T a P A R E L L I
OK L A  C O M P A Ñ IA  D S  J E S tT S

TOMO PRIM ERO .
liiiro'luucloTi 

El priiici|(i(i h e 'e r o 'o io .  
sufr:igio ani V' r.sal.— PuseBinn 

autoritlad. 
Emaiicipanion d e  los p u fh in s adu ltos

de la

L ilio-tad.
L ibertad  do im p ren ta . 

T eorías sociales sob re  la enseDanza 
N a tu ra lism o .— Felicidad social, 

n iv isioo  de los poderss.

TOMO m m m
La Uttcioii a ia luoderna.

Poder legisla tivo .— Poder e jecu tivo . 
La adm in istrac ión  en  sus ten rias  

La adm intetraciou en te p á tr ia .

El ejéroi to según las constituciones m oderna: 
El poder ju d ic ia l 

seguu la? raisraas cousts tu c io n es. 
E pílogo.

Dos tom os de c e rc a  d» 600 p ág in as  cada  u n o .— V éndese en ia «d iny iistraciou  d« 
Kl Pkksamibmto Español.— P recio S8 rs  «n Madrid y 3?, e r  p ro v in c ias , franco d t  
p o ric .

1864PE0NUNC1DAS KN LA 
catedral de PARtS 

POR KL R. P.
FELIX.

M aterias de que tra ta n .— C onferencia 1: La c rítica  nueva an te  la  c u n d a  y «1 c ris ­
tian ism o.— 11: El re in o  de  Je su c ris to  Dios, y  la c rítica  a n ti-c ris tian a .—III: J-.-ucristr
reform ador y  la c ritica  an ti c r is tia n a  IV: El rrii'sg ro  y te c ritica  n u ev a .— V; Lo»
m ila g ro s  de  J e s u c r is to  y !a c r ít ic a  a n ti  c r is tia n a  — VI: E l C r is to  d e  la  n u e v a  c r ít ic a  
a n te  la  h is to r i»  y  e l p ro g  eso .

E s ta s  C o n fe ren c ias d e  1864 fo rm an  u n  fo lle to  de 162 p á g in a s  y se v e n d e n  á 4 
ea les  e n  M adrid  y  5  en  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is t r a c ió n  d e  E i  P ensamiento E spaüol, 
P e layo , 38 y  40.

ANO X X X .

L i PDA ELEGANTE ILUSTRADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SE.ÑORITAS.

L as  m o d a s  m ás  re c ie n te s  re p re se n ta d a s  p o r  lo s  f ig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo res 
q u e  se  co n o cen , las e x p lic a c io n e s  m ás  d e ta lla d a s  q u e  se p u e d e n  d esea r, la  m o ra li-  
z ad o ra  l e c tu ra  d e  su s  n o v e la s  y  a r t í c u  o s , h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
va l n i  a u n  en e l e x tr a n je ro .

CA D A  A Ñ O  R E P A R T E

2,500  á  3 ,000  d ib u jo s  d e  bordndov , la b o re s  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  g u s to ; 24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a ta  co rte s  de  v e s tid o  de ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  s o m b re ro s  de  s e ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V a rias  ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B e r lín .—A lg u n a s  p iezas de m ú s ic a .— 100 ó m á s  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 sobre  
a ce ro , i lu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  so b re  
p ap e l v 't e i a ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c ii  n e s  p u ed en  d e se a rse  p a ra  la s  lab o re s 
y  a d o rn o s  c o m p re n d ie n d o  a d e m á s  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p rec io s ís im as , in s ­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 48 
tígu riues ilum inados, tap icerías en 
colores y  24 pa tro n es tam año  na­
tu ra l.
Un año, 160 r s .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, i S .— Un m es, 16.

Torcera edición , sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis m eses, 32.— 
Tres meses, 35.— Un mes, 12.

Segunda ed ición , de 12 figurines 
cada año, y 18 pa tro n es, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 r s .— Seis meses, 65.— 

Tres meses, 35 .— Un m es, 12.

C uarta  edición , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, K l.—  Un m es, 6.

E n  P o r tu g a l  lo s  p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  de  15 p o r  100 Dor e x ceso  d e  f r a n ­
q u e o . - L a s  se ñ o ra s  q u e  d eseen  co n o ce r l a  p u b licac ió n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s e , ae les 
r e m i t i r á  u n  n ú m e ro  d e  m u e s tr a  g rá tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  e d ic ió n  de  lu jo  p o r  u u  »ño , re c ib irá n  g rá t i s  «I 

g ra n  A lm anaque Enciclopédico Español Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l­
m e n te  so lo  co n  e s te  o b je to , el c u a l  c o n s ta  de  u n  tom o e n  4 .“ m a y o r  con  
200 p á g in a s .

N O T A . E l p e rió d ico  La Ilustración  E spañola y  Am ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  m i* ' 
,, y se  h a c e  u n a  re b a ja  e n  e l p re c io  á q u ie n  to m e  am b a s  pub licac io n e í*  

A d m in is trac ió n : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.
m a  e m p re sa .

Im pren ta  de  E l  P en sam ien to  E s p a ñ o l , calle de Pelayo , núm . 34. 

á cargo  de R  L abajos y  A renas

Ayuntamiento de Madrid




